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Documento, presentado por el camarada 
José Sanroma en el Comité Ejecutivo .del Co
mité Central del Partido de los Trabajadores 
de Es pafia, el 15 de Enero de 1980. 
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NOTA ACLARATORIA 

La redacción de este documento• me ocupó los finales de Diciembre y. los comlenzos de Ene
ro. Y no lo redacté pensándolo como un documento específicamente para el debate; sino para la revi· 
talización del trabaJo del partido y de la dirección. 

Sin embargo, dado que ha sido uno de los factores que ha contribufdd a crear la nueva situa· 
ción, considero útil que esté·a disposición de todos los camaradas, como un doeurnento más ep el de· 
bate que se ha abierto en el Partido. 

Una razón que me mueve a considerarlo útil es que en él he tratado de apuntar {aunque. no 
siempre expresamente}. ei proyecto de Partido que hemo~ de construir; un pt:o¡ledto de Partido que se 
delinea según los rasgos .Que marcan: a} su relación con la teorfa marxista y los problemas ideológicos: 
b) el carácter de fas luchas en las que partiCipa y las formas en que lo hace: e) su relación con la cla!fe a 
la que representa, los movímien'ros. de masas, la sociedad y i!l Estado; y, d) su estructura y funciona· 
miento. Proyecto dé Partido en línea con el Congre_so de Unificaqión, pet:o abriendo p,aso a un plantea· 
mien co renovador. 

Al no sér un documento pensado para el debata no abord(l en profundidad los cem'!s que tra· 
ca. Espero, no obstante, que esta invonveniente no anule el valor que pued.a tener su lecrura con vistas 
a ampliar el debata, .a llevarlo a todos los terrenos precisos para que se resuelva la crisis. En todo casth 
de cara a mi participación en el debate en el seno del Partido tomaré esta documeritOc como punto de 
r.eferencia y de enmarque. Es por esto que, repito, considero conveniente que esté a disposición de to· 
dos los cbmaradas, y. agradecería enormemente no sólo 'fll esfuerzo de su lectura, sino el que se tomaran 
los camaradas pór hacerme llegar sus críticas. 

José Sanroms Aldea 
20 de febrero de 1980 



SOBRE LA PROPUESTA DE ElABORAR UN PLAN DE TRABAJO 

El informe que presenté alll Pleno del Comité Central concluía con una propuesta. Personalmente pensaba que la 
elaboración de un "Plan de Trabajo" era la conclusión lógica y consecuente, con la línea de actuación que se marcaba 
en dicho Informe que fue aprobado en aquelll Pleno. El camino a la unidad pasaba por emprender la elaboración de 
dicho plan, ese era mi convencimiento más profundo. 

El Comité Ejecutivo en su reunion del d fa 19·1 0·79 Incluyó en su orden del dracl tema de Plan de Trabajo seña· 
lando que lo abordaba como "un p~imer cambio de opiniones". A fin de facilitarlo redacté unas notas, en las que se 
presentaba el plan y su función de la siguiente manera: 

"L'a conveniencia de este Plan responde a las necesidades actuales del Partido de los Trabajadores. Su elabora· 
ción ha de partir por tanto, no de criterios generales en torno a la utilidad o posibilidad de elaborar un Plan sino del 
examen concreto de la situación Interna que atraviesa el Partido y la situación externa en la que se desenvuelve el 
Partido. 

En este sentido el Plan de Trabajo tendrá que corresponderse, 1) a la circunstancia hfstóríca para el Partido mar· 
xista-leninista de la España de hoy, en la Europa y en el mundo de hoy, con la problemática que esto nos ocasiona, 
al nivel de la práctica y de la teoría; y 2) a la circunstanca particular de la formación de nuestro Partido de los Trabaja· 
dores, surgido de la fusión de dos partidos. 

La función que cumple: L<1 elaboración y realización progresiva del Plan cumplirá una dóble función . Sin relación 
jerárquica sería: Por un lado, contribuir a la homogeneización del Comité Central y de la dirección del Partido, en la 
idea de Ir superando la situación de partida en la que son solo "suma aritmética" de dos grupos d irigentes de los viejos 
partidos. Por otro lado, contribuir ala unificación de los esfuerzos de todo el Partído, Impulsándolos y encauzándolos, 
en función de unos objetivos y tareas que puedan programarse. 

Que el Comité Central se dote de un Plan que cumpla esta doble función presenta además las ventajas siguientes: 

1) Todo el Partido puede seguir el resultado de su propia actividad y el cumplimiento de la responsabilidad del 
Comité Central (esto constituye además una base primordial para que el Congreso sea efectivamente -porque así lo 
haya preparado toda la vida del Partido y no sólo, aunque sf particularmente, su fase preparatoria- el órgano máximo 
de dirección del Partido). 

2) Posibilita el máximo de iniciativa y de autonomía de cada organización, Secretaría o sector del Partido encardi
nando su trabajo y sumando los resultados del mismo a la construcción de un Partido único y unificado . 
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El contenido y el método de elaboración del Plan deben estar en concordahcia con esa doble función que ha de 
cumplir''. 

Desde entonces a hoy no hemos vuelto a abordar este tema. De entonces a hoy se han producido cambios negativos 
en la situación Interna del Partido. 

No pretendo decir que la marcha de los acontecimientos me da la razón y que la aceptación de mi propuesta hubie· 
ra sido una panacea. Peros( quiero reafirmar mi convencimiento en que la mejor solución a los problemas internos 
pasaba entonces por la elaboración del Plan de Trabajo. Y pienso que aún en las circunstancias de hoy sigue siéndola. Y 
creo, que aún hoy, lo mejor no es enemigo de lo bueno. Insisto ahora en que, como expuse desde el principio, la pro
puesta sometida a debate requiere un acuerdo casi unánime para que su aprobación fuera efectiva. No obstante quiero 
dejar constancia de que cualquiera que sea la vía que hoy tomemos para hacer frente a la situación del Partido debería 
partir del Informe "Construir la Unidad del Panido" aprobado en el 11 Pleno, teniendo en cuenta las circunstancias 
actuales. Ciertamente se han producido modificaciones. Asistimos a un deterioro del proceso de unificación interna, 
llay un desarrollo del fraccionallsmo, cpnsolldación de lás partes y agudizacién de las contradicciones a todos los 
niveles. 



Es necesario esclarecer las causas de este deterior0: y es ne~esari0 que de alguna manera todo el Partido participe en 
ello. Uno de los r<~sgos distintivos de la situación es que la ausencia casi completa de información de los organismGS de 
direccién hacia el Partido sumecen la confusién a Jos militant-es o los empuje a aná lisis' unilaterales. Así Jos eStamos 
incapácitanifo para s~r protag_ónista$ de la unidad del Partido, quesín su participacíón nó es posible. No es qve el 
Comité (::entra! y~ no deba jugar su papel; sino que and.andosólo so.bre una pierha no se puede hacer marchar hacia 
adela nte la unlflcaGión interna. 

Junto ·a la información también es necesario arbiirar cauces más ampli0s para el debate poi ítico. Hay que 
hacerlo di! forma que no se de una Imagen p·arcial (y por tanto errónea) de la ~ituacíón actual. Présenlar ést'l como 
producto e~clusiv~> de la ap,arici6n repentina de grandes diferencias poi (tiaas y responsabilizar por tanto a éstas 
del deterioro de la unificación, es a mi juisie,, erróneo, por parcíal Y peligroso. Existen, es c.ierto.; pero es partieu
larmente su mal tratamiente1 junto al mal trat.amiente cJel conjunt0 de las contFadicciones internas, lo que está· 
ocasionantlo el alarmante deterlero de la unidad , Por eso al arbitrar ahora las fórmulas eoncreta.s de deQate que 
neccsii4rños imperiosamente, deberían cumplir las ~ondicienes qu¡¡ para impulsar la lucha ideo!óg:ita habíamog 
señalado expresamente en el lnf0rme s0bre "Construir la Unidad del Partido''. De esta manera el debate no será 
debate de "partes" sino contribociones más o menos colectivas o per.sonales, a la clarificación de la ideología y de 
ta poi rtica del Partido reflejacJa e·n las bases de Unificación y en les sucesivos informes aprobades por los Gom ités' 
de d ireccf6n del Partitl Q. 

P,or 0tro lade .renemes que procurar Incrementar la actuación poi ítlca de.l Partido y activar les or.ganismos·del 
Partido con e.sa, fina lidad. Elesde las confrontaciones elecwraleHl las luchas de cafl1 pési'nos y jarnaleres, pasando 
por el erí'frentamiento contra el Acuerdo Marco y el Estatuto d~l Tr,abaja¡lor, se nos exjge una actuación intensa. 
Eh ella nos jugamos 9 facilitarles el aislamiento en ~;tue UGD y revi~ienistas prlnci¡>.almente prétenden sum irn0s0 
ampliar la influencia política del Partido paulatina per0 pfogresivamente. 

Si el Comité Central, si el Comité Ejeeutive, consiguieran eneardinar el trabajo de todo iel Partido en un Plan 
de Trabajo global cfe'actuación, rodos Jqs esfuerz,os que sin duda va a seguir realizando el Partidó, ser(an muy fnuc· 
tífeJqs. P'or ello líe ré,insistido en mi propuesta y he trara'do· de apuntar lo. que pudie¡a ser el c0ntenido de dicho 
Plan¡ es el documento que a continuación presento. Más' que un "Proyecto" es un ''Anteproyecto" (que a.yude a 
ver en qué eonsistiría el Plan), y como tal quisiera que· se leyera y, en su caso, se tratara. Lo-falta eJe toda una ela
boración por' partes (esto por eíemple, se deja ver rnuchó eh el capítulo ref~renre a los movimiento$ de masas); le 
falta discusien colectiv¡¡, y le falta, la.laoor de síntesis final. eumpliendo 'las fáses, con la partioipa~ión de las Secre· 
tarías, del Gomité, Ejecutivo y de las organizaciones d.el Partido, podríamos conseguir la eoncreción en los objeti
vos que juzgáramos pesibles y convenientes¡ soy el primero en recenocer las tlifícu lrades de elaborar un Plan de 
~sta n·atu raleza,, y comprendo las argumentaciones que ponen en Guestipn qu-. sea un método adecuado. f'ere me 
reafirmo en que las ~ten tajas que preporeiona son muy superiores a lqs incoveniente,s que tiene y a la complejid~d 
desu ·eJabora~ión: Mi defensa de él se condensa en una frase: Es el más adecuada instrumento para impulsar la 
un idad del Partide y la acumulación de fuerzas. Y lo es poqueccon él rodas Jos militantes pueden tener un punte 
de referencia de hacia dónde queremos llevar al Partido y pul!'den influir en t0da su marcha; la visión de c·onjunto 
no ha de set privativa eJe Ja: dirección. 

10 de enero de 1980 
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INTROOUCCION 

El Partido de los Trabajadores de España podrá 
constr~irse ideológica, poi itica y organizativamente, 
como la fuerza revolucionaria capaz de conducir a la 
clase obrera a la toma del poder, sólo a condición de 
que comprenda profundamente la sociedad española 
y los factores de fondo que impul.san su movimiento. 

- En España se ha producido recientemente un 
cambio trascendental en su régimen I>OIItlco. La de-, 
mocracia burguesa ha sustituido al fascismo como 
forma de Estado. El principal motor de este cambio 
ha sido la lucha de masas, cuyo nivel de movilización 
organización y conciencia empezaba a generar un 
movimiento capaz de producir una crisis revolucio
naria si la clase dominante y el imperialismo nortea 
mericano se hubieran aferrado al mantenimiento 
del régimen fascista. 

- El cambio político ha sido finalmente contro
lado en lo fundamental por los representantes del ca
pital monopolista (nacional y extranjero). De esta 
manera, por una parte, la ofigarqu ia española -una 
clase profundamente enemiga de la democracia como 
régimen estatal- no sólo l¡a conservado plenamente 
el poder poi itloo sino que se ha beneficiado económi
camente del cambio, aunque perdiendo el control 
de algunas fuentes de plusvalías y de instrumentos 
de dirección económica que pasan a manos del im
perialismo USA y europeo~ para los que, además, 
se han mantenido las puertas abiertas a su influencia 
sobre fa economía espaiiofa. 

- La clase dominante ha contado con el apoyo 
de reformistas, revisionistas y nacionafístas burgueses 
para realizar la sustitución del fascismo por la demo
cracia burguesa. Y las grandes mases han tolerado 
(e Incluso apoyado electoralmente) la vía en la que 
tales fuerzas mantenían el proceso de cambio, por 
las ventajas poi íticas inmediatas que éste tra !'a con
sigo respecto al pasado y por la esperanza de progre
so social que suscitaba en todo el pueblo y que luego 
serían inevitablemente defraudadas. 
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- La clase dominante conforme iba asegurando 
el control de la situación fue pasando a desplegar una 
ofensiva ideológica, política, económica intensificada 
tras la celebración de las segundas elecciones genera
les; una ofensiva dirigida a fa restricción de la demo
cracia en todos sus aspectos (aunque sin poner en 
cuestión la forma estatal establecida) y al aumento dé 
la explotación económica (aunque en grados diver
sos) del pueblo, en la que han obtenido ya frutos 
que pretenden ser asegurados y aumentados con la 
perpetuación de la división de las fuerzas de izquier
da y con la aniquilación de los movimientos de ma
sas; ofensiva que ha contribu !'do a la disgregación 
ideológica en las propias filas populares que no han 
visto una mejora de su posición social --poi ítica, 
económica-en la nueva situación. 

- Aún no se han cerrado los procesos políticos 
que pueden dar lugar a cambios sustanciales, y con 
ello a la apertura en un futuro (hipotético, previsi
ble) de una crisis revolucionaria en la que pueda plan
tearse la lucha por el poder: Aún está abierto el pm
ceso de reestructuración del Estado (con todo, lo con
cerniente al desarrollo constitucional y particularmen
te con el proceso autonómico y la dinámica nueva 
que su marCha vaya a generar); la crisis económica va 
a prolongarse por un tiempo indefinible; y los movi
mientos de masas no sólo no han sido aniquilados 
sino que muestran una notable capacidad de recupera
ción, y que han conocido la experiencia del consenso 
y e 1 Pacto de la Moncloa. 

- Todo empuja hoy a fa clase dominante a In
tensificar su ofensiva y más allá Incluso de los que su 
fuerza real les permite, es decir, sobrevalorándofa, lo 
que permite levantar una resistencia tenaz de todo el 
pueblo, y articular una poderosa contraofensiva que, 
quebrando la unidad de la propia clase dominante y 
forjando la unidad popular, logre un giro radical de 
la situación. 

En esta perspectiva cabe perfectamente un 
amplio desarrollo de las fuerzas revolucionarias, 



particularmente del Partido de los Trabajadores, 
a éondición, claro está, de lo acertada que sea supo
I ítica y su capacidad organizativa para afrontar con 
orden su participación en la lucha. 

La maduración y apertura de un periodo revolu
cionario y una crisis de tal naturaleza está ligada 
directamente al desarrollo de las fuerzas subjetivas de 
la revolución. Las cuales sen encuentran enfrente 
poderosas tendencias reaccionarias que empujan a la 
sociedad a la barbarie y contribuyen a aumentar el 
peligro de guerra mundial. 

Esta situación en la que hemos de abrir paso a la 
revolución se desenvuelve en una Espa¡'ia: 

- Que ha perdido una buena parte de su sobara· 
nía e independencia: Su desarrollo capitalista avanza
do ha tenido lugar bajo una constante penetración del 
imperialismo, particularmente norteamericano; gene
rándose una dependencia que no sólo ahonda la crisis 
económica actual y dificulta su superación sino que, 
además, se verá agravada Inevitablemente en tanto en 
cuanto triunfen las opciones de l capital monopolista. 

La luche por el socialismo va unida a la lucha 
por la soberanía e independencia de Espaila, en un 
maree internacional en el que todos los países se han 
de enfrentar a la pugna hegemónica de las dos super· 
potencias; pugna que ya alcanza a nuestro suelo por su 
posición estratégica cardinal en el contexto de la lu· 
cha actual y que se agravará con el empeoramiento de 
las relaciones españolas con el área norteafricana, con
forme ·a pautas que se han producido en el otro extre
mo del Mediterráneo (cuestión chipriota y cuestión 
del mar Egeo entra Turquía y Grecia). 

Plurlnacional y pluriregional en la que un cen
tralismo burocrático y despótico. opresor de la diversi· 
dad, ha contribuido a agudizar enormes desigualdades 
económicas y territoriales y el desequilibrio en los lu
gares desarrollados. 

La lucha por el socialismo va asociada a la 
lucha de las nacionalidades, de las regiones y de sus 
pueblos por su identidad nacional/regional, por su· 
derechos democráticos y por un desarrollo económico 
armónico, que requiere aunar esfuerzos solidarios 
frente a la oligarquía y al imperialismo extranjero. 

- En la que la clase obrera ha llegado a ser una 
clase única, plurinacional y mayoritaria, de cuya ac· 
tuación unida depende la neoesaria unidad de todos 
los pueblos de las nacionalidades y regiones de España 

En el periodo actual del capitalismo monopolista 
la clase dominante tiende a rebajar la influencia Y el 
peso de los partidos en la marcha de la sociedad Y del 
Estado, Incluso en los paises ~e democracia burguesa 
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consolidada con partidos histÓricamente muy afirma
dos. Es una manera más de frenar el desarrollo poi iti· 
co, de recortar la democracia, de mellar la eficacia de 
los instrumentos de los que Plladan valerse las clases 
populares en su lucha. La burguesfa monopolista 
cuenta con otros muchos medíos y no necesita de for· 
ma tan imprescindible a los partidos que la rel)f'esen· 
tan directamente. 

Aún siendo así, la lucha entre partidos sigue sien
do una forma capital a través de la que se expresa Y se 
desarrolla la lucha de clases. SI la democracia burgue
sa consigue diluir el partido marxista-leninista de la 
clase obrera no habrá ninguna conquista sólida ni se 
abrirá perspectiva revolucionaria alguna. En la demo· 
cracia burguesa espai'lola, la UCD, aún después de su 
triunfo en las Elecciones de marzo pasado no tiene so· 
lidamente en sus manos el ejercicio del poder, aunque 
si a través del Gobierno, juega un importante papel 
u~ifícador de su clase; el PCE y PSOE han sido funda· 
mentalmente instrumentos de control sobre el moví · 
miento de masas cercenando sus objetivos poi íticos Y 
económicos reformistas. 

El Partido de los Trabajadores de España no cuen· 
ta aún con una posición en la sociedad, en el Estado Y 
en el sistema d& partidos que le permite ejercer una 
influencia permanente y decisiva en la evolución de la 
situación política. Sí tiene, no obstanta,la capacidad 
suficiente como para poder plantearse un continuado 
proceso de acumulación de fuerzas, con su participa· 
ción como partido en la dinámica del conjunto de las 
luchas de clases -en todos los planos- que se libran 
en la actualidad en nuestro país. Si así lo hace puede 
incluso a corto plazo lograr ciertas modificaciones 
cuantitativas en la relación de fuerzas poi ltícas Y so
ciales qua preparen los cambios de cualidad. La pasi · 
ción del Partido en el Estado es aún proparéional· 
mente más débil que la que tiene en la sociedad, Y en 
esta més débil de la ~ue tiene en los movimientos de 
masas (es decír no se refleja adecuadamente el ni
vel de influencia alcanzado en un plano sobre losotr~). 
Establecer la proporcionalidad adecuad/J es necesano 
para elevar la fuella política a nuevos n_i~ele~; para am· 
pliar tos movimientos; para en de_fimtl_ve ~~ creando 
condiciones de un periodo revoluc1onano. Sin e~ar
go, por una parte, el Estado, como seilalé antenor· 
mente aún está en reestructuración (y por tanto no 
consolidadas las posiciones tomadas o que se puedan 
tomar en étl; por otro lado, tampoco está consolidado 
el sistema de Partidos en el Estado Y menos en la so· 
ciedad; y final mente, la posición que aun fl1antíene el 
Partido en los movimientos de mases puede ser 
sustancialmente mejorada en cuanto un nuevo perlo· 
do de movilizaciones se está produciendo pero ya con 
una experiencia de lucha y de lo que ha sido el ''con· 
senso" bajo condiciones de democracia burguesa. 



La fuerza sindical, juvenil, municipal, v la exten
sión geográfica y numérica de las organizaciones par
tidistas son una plataforma relativamente amplia 
-aunque hoy deficientomente organizada- para im· 
pulsar la acumulación de fuerzas y mejorar la posición 
del Partido. 

Junto a todo ello existen sectores avanzados (or · 
ganiz:ados o no en partidos y otras organizaciones y 
que mantienen relaciones y actitudes muy diversas 
hacia nuestro Partido), con lasque podemos unirnos 
para impulsar una poi itica combativa, revolucionaria 
y con los que podemos plantearnos llegar -a través de 
la colaboración poi ítica y la clarificación ideológica
a ampliar las filas, la composición, del Partido marxis
ta-leninista. 

A la luz de todo lo anterior y de su poi ftíca el 
Plan del Partido debe articular los esfuerzos que reali
cemos hacía los siguientes objetivos: 

1 . Ampliar y consolidar un régimen de liberta· 
des poi ítícas. 

En la actual fase no llevamos una luc!la fron
tal eontra el Estado dirigida a derrocar la democracia 
burguesa sino a forjar al Partido bajo ésta como una 
poderosa fuerza revolucionarla, Influyente también 
en el Estado y que prepare el paso a una nueva fase 
en qlle el ol:)jetívo sea la destrucción del Estado bur
gués. 

• 
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2. Agrupar y organizar a los sectores de vanguar· 
día de los distintos movimientos de masas; con una 1(. 
nea enfocada a ir ganando a la mayoría de las masas; 
particularmente entre la clase obrera, frente al revisio· 
nismo y el refonmismo. 

Es decir, actuar en función de la mayoría, y 
en función principalmente de la clase obrera, aún 
cuando duran\e un tiempo sigamos siendo (pero pre· 
císamente para dejar de serlo cuanto antes) una fuer· 
za minoritaria. 

3. Orientar todas las luchas de masas hacia resis
tir la ofensiva del gran capital, quebrarla y organizar 
una poderosa contraofensiva victoriosa que permita 
plantearse el logro de manera directa, del Gobierno 
Popular que propugnamos (como alternativa "estraté· 
gica" dentro del marco democrático burgués). 

4. Adecuar el funcionamiento y la estructura 
del Partido a las condiciones de la lucha en la demo
cracia burguesa V a las tareas que hoy nos planteamos. 

Consolidar el carácter marxista-leninista de l 
Partido delimitándole pol(ticamente del revisiqnísmo, 
del reformismo y del nacionalismo pequeflo burgués, 
en unas circunstancias externas que empujan a la dis· 
gregación idéológica, a l seguidismo polftico y al esci
sion ismo organizativo. 

• 

• 
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LUCHAS DE CLASES 

la pote"ncia del Partido y del propio movlmientq 
obrero depende de su capacidad para intervenir coor" 
dinadamente en los tres planos o direcciones de la lu 
clla de clases que ya señalara Engels, o que reco~daba 
l:enin: el teórico-ideológico, el políticp, y el eoonómi· 
co. 

En los t~es ha ele intervenir el Partido como tal , 
aún cuando refueretr la lucha en los tres planos a tra· 
vés también de ottos medio.s; plataformas, movimien
tos, organizacióne~ p_artidista.s o no. 

En cada uno de los planos se puede predsar ·en 
cuáles de ellas puede eonseguir el Partido una más in· 
mediata acumulación de fuérza's. 

Es evldénte que los ~res planos están intt~rreJacio
nac:los, y que nos enoontraremos con luchas c:lifÍcil 
mente encuadrables en solo un terreno. Esta dificul · 
tad no obstá la conveniencia metodológica de que dis· 
tinganios ·las luchas eh lós tres planos que a continu.a• 
ción se tratan. 

I.A. LUCHAS IDEOLOGICAS 

Determinar c4l!les son las principales 1 uchas que 
se d~n en el pla.no ideológico y planificar la particiPa· 
ción del Partido· en ellas oo puedl! tener la misma cpn· 
creción que en el caso de las luchas políticas y eco
nómicas. 

No obstante tiene un interés notable explicitar as· 
pectos fundamentales de la lucha ideológica en un pe· 
rlodo determinado porque brindan una orientación 
para se leccionar el trabajo d¡¡ Investigación, elabora
ción, formación y propaganda. 

. Las razones de su importanoia aparecen claras. El 
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Partido m·l no puede fó.rtalecerse ni agrupar a la van
guard ia sin un esfuerzo por afirmar su base teórica
ideológica. Por otro lado está el hecho de que en la si'
tuaeión Ele democracia burguesa el peso de las ideas 
aumenta a la hora de Influir de forma más Inmediata 
en la evoll,!ción políti~ (y no solo por los procesos 
elector;Jies). 

Interesa resaltar las luchas ideológicas que tienen 
uha relaciól1 más direCta con las luchás políticas y 
económicas, y en las qu.e se Vén envuelt~s las.ampjias 
masas. 

1 . Un aspeCto central en la oonfrofltación ideoló
gica se refiere a la naturaleza y el ori.gen de la actual 
crisis económica, La ideología burguesa elude la res· 
ponsabilidad del capiJSiisrno y la hace recaer sobre los 
pa(ses del Tercer Mundo, particularmente los exporta· 
.dores de pétrJieo . La salida a la crisis se cifra en un~ 
reestructuración glol¡pl del capitalismo, que suppne: 
en primer lugar , una intensificación de la explota
ción Imperialista del Tercer Mundo! acompañada en 
esta ocasión de una intensifíca¡:ión de la explotación 
económica y d~ restricción de las llb.ertades democrá· 
t icas en las metrópolis); y en segundo lugar de un 
agravamiento de las rolaciones naturaleza-sociedad 
(rasgo particular de esta crisis económica capitalista). 

La ideologfa burnuesa en su vertiente retor· 
mista y revisionista no opone.,a esta salida uha alter· 
nativa anticapital tsta, socialista: o niega la pasibilidad 
de la misrna o presenta como tlll una caric:atura·. Preci· 
samente ante una crisis que no se r~.duee a lo econó
mico sino que ya se empieza a considerar como un~ 
erisis de Givilización, que pone en cuestión todo lo es· 
tableeido. 

2. El papel del Tercer Mundo y de su lucha de li· 
beración nacional. La ideología imperialista centra sus 
argumentaciones propagandíst icas.,.en desprestigiarlo, 
De acuerdo a ella son unos pocos países ricos jpro· 
ductores de petróleo) los <¡ue contribuyen a arruinar 
al re$to de los países atrasados (el "Cuarto Mundo") y 
son incap;~ces de llevar una lucha eonjurita prQ\jresista 



(de aht' el intento de deformar los éxitos que consigan 
en avanzar en su unidad); idea que sirve para estrechar 
alianzas imperialistas y no hacer concesiones a los pa i· 
ses Tercermundistas que han logrado una capacidad 
reivindicativa, aislándolos de los demás y entre si. Lo 
cual viene a cuadrar con la política socialimperialista 
de dividir a los paises del Tercer Mundo. 

Otra Idea fomentada al máximo es que en el 
Tercer Mundo reina el despotismo y la irracionalidad 
lo que haría necesaria la intervención "civilizadora" y 
"democrática" de Occidente. !Como si ésta no hubie· 
se sido la causa originaria de los males! El tratamiento 
de los casos de Amín Dadá, Bokassa, Macias (para 
España) ahora Rhodesia, son Ilustrativos; para culmi· 
nar con la Idea de que el triunfo de una revolución an· 
tiimperiallsta solo crea más caos y despotismo (Irán, 
Jomelnl). O si, como en el caso de Kampuchea, la re· 
volución ha estado dirigida por los comunistas, 
presentarla como la causante de un genocidio, lavan· 
do totalmente la responsabilidad del imperialismo 
norteamericano, expulsado por los Kjemers rojos, 
y pasando a un segundo plano la responsabilidad de 
los invasores viemamitas y de los instigadores social · 
imperialistas. Este maniobra propagandística vendría 
más que a desalentar las revoluciones en el T~rcer 
Mundo a desmoronar e l espíritu solidario de las ma· 
sas progresistas europeas hacia los procesos revolucio· 
narios en los otros continentes. 

En suma, desprestigiar a la principal fuerza 
motriz del prooeso de la revolución socialista mundial 
hoy. aislarla de la clase obrara de los paises ca pita lis· 
tas desarrollados, crear una terreno de alianzas con 
olígarqu ías vende patrias tercermundistas, librarse de 
ciertas relaciones de dependencia (entre ellas energéti· 
cas) del Tercer Mundo y aceptación reticente de la 
consigna de un nuevo orden económico internacional 
con tal de que no sea tál porque deje vigente la lógica 
del imperialismo. 

3. La neoesidad de reducir el nivel económico de 
las masas en la metrópolis y de anular a corto plazo 
sus perspectivas de progreso, conduce a la proclama 
de una falsa austeridad y de una paz social sin apenas 
contrapartidas. Austeridad, tanto mas falsa cuanto 
que arruina recursos naturales, humanos y la r-efiere 
sólo a sacrificios económicos de las clases populares. 
El llamamiento a estrec!Jarse el cinturón a ésta, se ha
ce invocando la paz social. la conciliación, el "interés 
nacional", el pacto. Lógicamente en esta crisis no 
pueden hacer concesiones como antes; ante ello la 
bumuesía monopolista considera que ya ha pagado por 
adelantado (en el período anterior de rápido desa
rrollo capitalista) lo que ahora le pic;le al pueblo, a tos 
partidos reformistas, a los sindicatos. 

Para completar el circulo se hace responsable 
del agravamiento de la crisis y de las dificultades para 
salir de ella a la actitud reivindicativa y de resistencia 
del pueblo trabajador. Y se toman medidas contrato-

f1 

• 

do lo que puede alimentarla directa o indirectamente. 
Los partidos abiertamente de derechas pasan 

a ser más estimados para la tarea de meter en vereda 
a los trabajadores (cuando la crisis no presenta ame· 
nazas revolucionarías y pa¡a desoomponer cualquier 
vía de desarrollo a ésta). Es la vuelta a lo viajo; lo con· 
servador, a lo que se da una mascara de novedad, 
de renovación pare que no aparezca como una vuel
ta atrás aunque si como una negación de un pre· 
sente en el que poca gente se siente satisfecha. La 
Idea de "más vale lo malo conocido ... " acompaña 
al miedo al cambio. 

4. La pretendida "revolución cultural" alentada 
por sectores de la burguesía imperialista (con la 
trilateral y el Vaticano a la cabeza) se condensa en 
una revalorización del individualismo dirigido a pene· 
trar a toda la población, a todas las clases; y con capa· 
cidad de hacerlo en la medida en que se presenta co· 
mo respuesta espontánea a todas las frustaciones CO· 

lectivas producidas en los ultimos tiempos (frustración 
burguesa ante la Erisis de un "capitalismo del bienes· 
tar" al que se le aseguraba larga y pacífica vida, frus· 
tación revolucionaria ante los fracasos de las revolu· 
aiones soCialistas y ante sus dificultada~: en Europa). 

(rracionalismo e Individual ismo que aun no 
han tenido tiempo para cuajar y madurar corrientes 
filosóficas definidas, aunque se pueda apuntar la pro· 
moción de la escuela de los "nuevos filósofos", la re· 
valorización de algunos pensadores clásicos de fin del 
siglo pasado y comienzos del actual, el fomento del 
antirracionalismo, el estimulo a dar la espalda a Marx 
por su relación con la idea del progreso, ... 

En el plano de la economía apela a la reedici6n de 
viejas virtudes del capitalismo y de los capitalistas y 
las traduce en medidas muy concretas respecto al Es
tado y la economía. 

La burguesía ofrece una cultura elitista, de 
reeditar lo viejo; de dar un carácter de inevitabilidad e 
las frustraciones experimentadas hasta hoy. La maní· 
pu lación propagandística a través de los modernos 
medios de comunicación ac~LJales. sustituye en buena 
parte la labor de integración ideológica y cultUral 
que antes se desarrollaba a través de ciertas instítucio· 
nes, como la Universidad. La actividad de ésta contri · 
buye ahora a recuperar influencia por parte de la bur· 
guesía monopolista en sectores de la intelectualidad 
antes "perdidos" y "sometidos" a influencias marxis· 
tas. 

Individualismo que se opOne a proyectos de sol u· 
clones colectivas, En este clima , ideas anarquistas vie· 
nen a extenderse de nuevo en sectores de masas como 
pago a los "pecados del reformismo". 

5. Todo lo anterior se manifiesta en las posl· 



ciones ante el Estado. Aparece un específico antiesta· 
talismo en la burguesía monopolista que abandona la 
idea del Estado benefactor. Es más, éste es presentado 
como uno de los factores agravantes (y aún causantes) 
de la crisis. El futuro del capitalismo ya no es Ir hacia 
la convergencia con el socialismo por medio de la re · 
cionalizaclón y la planificación Indicativa estatal; el 
futuro del capitalismo está en serlo más cabalmente, 
como al principio con el laissez faire. 

Su "antlestatalismo" responde por un lado al 
tipo de intervención estatal que necesita hoy la 
burguesía monopolista (libre juego a los grupos 
monopolistas y al "mercado") y del que no necesita 
(reducción de los servicios sociales prestados por el 
Estado benefactor). Pero por otra parte también 
responde al hecho de debilitar la Influencia y la 
posición que sobre él han podido alcanzar los partidos 
reformistas, los sindicatos, las clases populares; librar 
al Estado de la presión que ello pudiere originar. Los 
partidos reformistas tradicionales ya no son tan 
necesarios, sino molestos a veces,al Estado capitalista, 
y sin anularlos se debilita su papel, aunque se les sigue 
considerando parte del sistema y se estima que no ha 
Pasado definitivamente el tiempo en el que prestan 
sus servicios. Pero se potencian al tiempo "partidos 

contra los Impuestos" u otros que ayudan a ahondar 
un antlestatalismo superfieíal y demagógico. 

Al Estado solo se le asigna una misión para la 
"colectividad•: la represión; aprovechando a tope el 
espantajo de "terrorismo"; represión justificada en 
función de asegurar la " libertad" ( llnd ividual siem· 
pre 1), el orden público, la seguridad ciudadana, v, ba· 
jo la máscara de los derechos humanos mientras tanto 
se reducen continuamente los grados de democracia 
(ya bastante escasos) de las formas del Estado Y de las 
relaciones de éste CQil la sociedad. La denominada, 
en términos periodísticos "estrategia de la tensión" 
sirve perfectamente a ello. 

En Espaila la burguesía monopolista tiene fácil la 
critica demagÓgica al intervencionismo estatal: "con 
Franco lo había" (así por ejemplo la reacción de lalz· 
quierda reformista ante el desmantelamiento del 
sector público, no expresa sólo la cobardía de su posi· 
ción política). Tienen 111ás dificil la defensa de la aotl· 
vidad represiva: "con Franco no pasaba ésto" (muer· 
tes, delitos. etc.). 

En el centro de la lucha ideolbgica se encuentran 
también los temas vinculados directamente a la revo· 
lución, a sus debilidades, errores y fracasos. Debillda· 
des, "errores y fracasos que no sólo plantean nuevos 
problemas sino que replantean viejos temas. Proble· 
mática que tenemos que afrontar; y en la que también 
'nterviene el imperialismo, el cual no solo se arma 
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ideológicamente sino que pretende desarmar al movi · 
miento revolucionario. 

Limitándonos a una concisa enumeración de la te· 
mática abierta por dichos problemas podremos sella· 
lar los siguientes grandes campos: 

1. lConduce la revolución al socialismo? lEs po· 
sible la revolución socialista en Europa? y, añadidlt a 
ésta y como complemento a la primera les deseable 1a 

revolución 7. Estas interrogantes tienen en la base -no 
se puede evitar el señalarlo- posiciones de clase no 
proletarias, no marxistas; pero es necesario también 
señalar que parten de una inquietud sobre lo que "di· 
cen" de inmediato los hechos, empíricamente mane· 
jados, referentes a la historia de la construcción del 
socialismo, y sobre los que no ha mediado aún un 
profundo análisis y debate sobre sus causas. 

Hay reacciones del tipo de las hu(das hacia 
adelante ("es necesario otro tipo de revolución", la 
que se hace desde ahora mismo, cotidianamente) sur· 
gidas en el Este como respuesta a la Inviabilidad de 
una inmediata revolución poi itica y en Occidente sur· 
gidas en confrontación con el reformismo pero con 
una base teórica común con él (la que niega la teoría 
m·l del poder y de la revolución). También hay las 
que asocian el socialismo a un proceso reformista, 
tanto en la Europa Occidental como en la Oriental. 
surgidas en confrontación teórica con las revoluciones 
anteriores y en confrontación práctica con el impulso 
de movimientos revolucionarlos de masas y la falta de 
aprecio de la prin clpaJ fuerza mo~rlz de la revolución 
socialista mundial hoy: el Tercer Mundo. 

Junto a ambas se produce la labor slstemáti· 
ca del imperia llsmo que afirma el fracaso completo 
del socialismo en todos los campos. 

Para los comunistas ésto opera hoy además en 
e l marco de la actual polftica oficia l del PC de China 
con la puesta an cuestión de la revolución cultura 1 

proletaria, y por tanto de la respuesta que damos a la 
problemática del peligro de restauración del capitalis· 
mo en los países donde la clase obrera y el partido co· 
munista tomaron el poder, respuesta que iluminaba el 
futuro, no librándolo de sus contradicciones, sino 
mostrando ~.~na vía a seguir que reabría la puerta a la 
esperanza revolucionaria tras los.errores y los fracasos 
acaecidos en la U A SS. 

2. El papel del Partido y del Estado, la actitud 
ante ellos y la concepción de uno y otro vuelven a es 
tar en candelero, 

Los estados de dictadura del proletariado no 
han llegado a tener formas democráticas; ello ha con· 
tribuido sin duda a que sean cambiados de naturale· 
za, tomados por minorías burocráticas, explotadoras, 
asentadas en el propio partido comunista transforma-



do en revisionista. !Cómo se dificulta hacer frente a 
la ofensiva antidemocrática de la burguesía monopo· 
lista en los estados capitalistaScon tal espej~de lo que 
sería el estado dirigido por los comunistas! No es ca· 
sual la sistemática propaganda que de este aspecto ha· 
ce no sólo toda la derecha sino los mismos socialistas. 

En este contexto la "renuncia" e la dictadura 
del proletariado del PCF y del PCE, sin preocupación 
por fundamentarle teóricamente, y por motivo de co· 
yuntura electoral, produce tan pocos dolores en sus 
files {incluso en los sectores más de izquierda) como 
la calda de una piel seca. 

Y en lo referente a los partidos, la impotencia 
de los reformistas ante la crisis aparece asociada a la 
crisis de la forma de partido (con sus burocracias, su 
falta de democracia y rivalidad internas, su integra· 
dón en el sistema democrático burgués), como veh Í· 
culo e instrumento de lucha. No es a veces el fracaso 
y la impotencia de sus políticas sino la propia forma 
organizativa en la que se sustentan, lo que se pone en 
primer plano. 

Esto ocurre a la par que la función del sistema 
de partidos en las democracias burguesas europeas ex· 
perimenta una crisis, en el sentido de la disminución 
da su importancla (arbitrándose medidas por parte de 
la derecha incluso contra los sindicatos más reformis· 
tas); y desarrollándose huevas formas de apoyo de 
masas al sistema que no se canalizan a través de los 
partidos. 

3. Hay una pérdida de clara referencia al interna· 
cionalismo proletario. 

La invasión vietnamita de Kampuchea y el 
conflicto chino vietnamita viene a ser una gota más en 
un vaso que para muchos ya estaba colmado. La 
actuación mercenaria de la Cuba de Fidel castro, rea· 
!izada bajo la bandera del internacionalismo proleta· 
río y al servicio del socialimperíalismo (principal bien· 
co de la lucha antihegemonista) adquiere cierta in· 
fluencio entre movimientos de liberación en contraste 
con la poi ítica exterior de la RllPÚbl ica Popular de 
China (principal base de apoyo de la revolución socia· 
lista mundial). Dicho sea ésto solo a titulo indicativo 
de cómo en la compleja situación internacional (aún 
teniendo una inapreciable guía en la teoría de los Tres 
Mundos) no resulta t.{cil establecer unos perfiles defi· 
nidos para aplicar consecuentemente el principio del 
internacionalismo proletario. 

La lucha frente a las dos superpotencias y el 
peligro de guerra mundial que su confrontación con· 
lleva y frente al revisionismo moderno -principal· 
mente el socialimperialismo- aparece difuminada 
por el estado de dispersión de la fuerzas subjetivas 
que han de protagonizarlas y encabezarlas. 

4 Todo ello está en la base, se plantea y se e1<· 
presa en la problemlltica de la crisis del marxismo; en 
la puesta en cuestión de la concepción del mundo, 
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sustentada en él, que impulsa la lucha por la revolu· 
ci6n, por el socialismo y el comunismo; una concep· 
ción que pasa por recobrar una nueva vitalidad pare· 
cería necesitar imperiosamente verse realizada en la 
práctica cotidiana de los comunistas, en la puesta en 
pie de una ética, de una moral comunista. 

El marxismo, asociado en la mente de las rna· 
sas a los paísesdel Esta, "asurnido" por los partidos 
reformistas, no parece dar vida a proyectos poi íticos 
revolucionarios, verdaderamente alternativos de la 
situaciones conocidas y recl1ala'das (tanto las del lis· 
te como las del Oeste). 

El socialismo y el comunismo de base marxis· 
ta, revolucionario, delimitado del "socialismo real" 
(es decir, del capitalismo restaurado) y del "socialis
mo" de los reformistas, requiere así para calar de nue· 
vo en las masas, unas profundas transformaciones de 
la situación pol itica a partir de una nueva práctica re· 
volucionaria que ponga en pie un partjdo marxista-le
ninista: en un proceso de lucha ideológica y poi ítica 
en el que se deli~itará el falso del verdadero marxis
mo. Y en el que éste aparece ligado al leninismo, al 
pensamiento Mao Zedong y, el desarrollo creador de 
los marxistas lenjnistas ele los distintos paises. La crí· 
tica sistematice de la U RSS y d~l "so~ialfsmo real" a 
todos los niveles forma parte integral de dicha prácti· 
ca. 

5. Esa capacidad de comunismo como movi· 
miento real, y del marxismo como teoría que lo guía, 
para ser la concepción del mundo y la teoría revolu· 
clonarla de la transformación radical de lo existente, 
tiene que medirse aho111 en la Urea de incorporar, de 
esumir en la alternativa revolucloniria, socialista de 
hoy frente al capitalismo, el nacionalismo, el fe. 
minismo, el ecologismo. Fenómenos que a veces 
son presentados en antagónica contradicción con el 
marxismo y el comunismo, o bien rechazan ser expli· 
cados o compenr;Hados en ellot comó reacción al "co
munismo" y al "marxismo" de¡ soclelfmperialismo y 
de los reformistas. 

(Vayan los comentarlos anteriores en lugar de 
la exposición de un "índice" de los temas centrales de 
la lucha ideológica que hoy se libra. Es lo que me ha 
parecido más idóneo para plantear una problemática 
y favoreoer la discusión, aunque sin quda alguna ha· 
bré esquematizado en exceso y habré dejado fuera de 
la exposición aspectos de gran ínterás, y no apuntadas 
suficientemente las particularidades de todo ello en 
España.} 

He tratado sencillamente de abrirnos a los 
problemas del marxismo, de la revolución en definí tí· 
va, con espÍritu de combate y no derrotista. Aún así • 
quizá para algunos las apresuradas notas anteriores 
sean más motivo de desmoralización que de ánimo. 

Por ello -y aún cuandó las situaciones no 
sean comparables- creo conveniente traer aquí una~ 
palabras de Lenin: 



"PrcctSom.eiiU porque ti múrxisnro no tJ "" dogma 
mul'rto. no ~s IUta docrrim1 acRbada, ttrmínt,~da. 

inmuttJbl~ . .sino u-nll guia ptzrtJ la acciÓN, 110 podiO por 
mtnos Jr ~fkJilT ~n sí ti u mbio asombrosllrtt61flt! 
brutco Jr L>s cond<ewnct de l.r ~t>.lo toci.ú. El "fkio 
d~ '" c11mbio ba tidtJ u 11a p rofunda disgreg~ción, Úl 

JtsptrJJiJn, oacüaciones de todo ginero, '" una 
pal11bro~ llllól crisis interna sumamente gr~ve del 
marxismo." Lt;J rt!ti.stencia deciJida 11 esa drsgregaclim, 
la Jucbóf resuelta y t~ma rn pro lit los f unJamtmtos 
dl!/ 1m1rxtSmn S<! b:.t puesto de: tttlttV() f1 lll orJen di!l 
dr'a, .• " 
·•No es posib/1, ·Sunransc a los prt>hlcmas que dsur 
cris;s platllell, , o bay llfula más nocivo, mát falio d~ 
pnud pios que tratar de eludirlos valiéndose d1 f rmes. 
No bay 11ada tmis impC11tam~ qut lit cobesió,, dr 
todos lot marxistas conscumttt dr 14 profundidad dr 
/.J crisis y de ÚJ t~ecesúlad de combatirla P'"~ sal»• · 
gu~RdiiT Jos fundomelftos uóricos del marxttmo y t llf 

tesis básian desfigurtJdas desd~ los ÚK/()s más opuestos 
¡,~/ txundUJL la influenci.l bu1f11tsa ~ntrt los drlleros 
'compañeros de fiÍDjt' dtl mai'XJSmo. El tr~mo 

p,-,ced~nu ba f!leomfo a la participación conscrente en 
1., Pida soculn capas ta11 ílmplias. qll~ son mucbos lbs 
qu,, pQr ve-: primera empit:an ahora a conócer 
dt:bidametJ&e el marxismo. La pre1ua burguesa fo men· 
ta en tste s·tmtido mue/u) más qü~t t.Wtt's los errort s y 
los difuttlle mucho mDs'amplinuumtc. La disgregación 
cw el mar.t·Ismo e$ porti~ullh'mfl"t peligrosa e-n unas 
condiciona . Por t so. t hmpr,mdt t' los motivos que ha
cen incvitllble esa disgtegració11 ' " Jos t iempos qur 
alf.1tteSQmos y agluiinOI'nos pan~ t0111bazir/a tonsc· 
cuentcmente. es para los marxista. t n d S<nlido m&s 
tlirrcto )1 aacto d~ la palAbra, la tt1rea de 111 ipoca•: 

Siete años después de. escribir ésto Lenin, triunfa· 
ba la Revolución Socialista de Octubre, y el marxismo 
con ella. 

Hoy la crisis del marxismo es más grave que en· 
tonces y no pensamos que esté tan próximo un triun· 
fo decisivo. Si11 embargo _podemos tener hoy el mismo 
osp íritu revolucio11ario que movió entonces a Len in a 
escribir, lo que, también hoy, contribuye a darnos con· 
fianza y estímulo. 

Convendr ía señalar que la participación del Parti· 
do en las luchas ideológicas se ha de dar en un doble 
ámbito o nivel. 

1. Frente a la ofensiva ideológica de la burgue
sía monopolisu. 

- Es un terreno de colaboración con las co· 
rrientes ideológicas, culturales, políticas, de carácter 
antilascita v antiimperialista. 

En este frente hemos de potencí~r las cu\tu· 
ras nacionales y regionales de los pueblos de España, 
así como una cultura común (no unlformlzadora); 
profundamente democrática (por su base antifascista) 
popular, solidaria , antiimperialista y de participación 
(no elitista o de minorías y para minorías). 
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2. En defensa del marxismo por su aplicación y 
su desarrollo creadores y contra el revisionismo. 

Delimitando el contenido revolucionario yac· 
tual del marxismo en cuanto teoría de valor universal 
en su teoría poi ítica. en su teoría económica, en su 
base filosófica. 

Desenmascarando el carácter antimarxista de 
la ideología y la poi ítica de partidos como el PSOE y 
el PCE: y llevando a fondo una labor de esclarecí· 
miento ideológico y debate político con el nacíonalis· 
mo pequeño burgués para atraer a las filas qel~t~arxis· 
mo-lenin lsmo a sectores ravol ucionarios que hoy ac· 
tuan bajo su influencia. 

Delimitación, desenmascaramiento y debate 
que no podremos hacer sino al compás de la práctica 
revolucionaria. 

1.8. LUCHAS POLITICAS 

En tanto no nos encontremos en la fase de la lu· 
cha, por el poder (conducente de forma directa a la 
destrucción del Estado burgulls) la lucha política -CO· 

mo forma superior de lucha- se concentra y se des· 
pfiega en la acción por influir en el Estado (en su es· 
tructuración, en su funcionamiento, en las decisiones 
de sus organismos) y por conservar y ampliar conti· 
nuamente un régimen de libertades políticas, no sólo 
reconocidas de derecho sino ejercidas de hecho. 
Formulado de otra manera: en una lucha por la 
democracia que se despliega en diversos frentes • for. 
mas y multiplicidad de objetivos, - según las circuns· 
tancias y que prepara a la clase obrera para la revolu· 
ción socialista, para su triunfo, consolidación y con· 
tinuacfón. 

Toda la historia del movimiento Gbrero confirma 
la importancia que tiene plantear y resolver acertada · 
mente el problema del significado de la lucha por la 
democracia: No sólo en el largo período histórico de 
la dicmdura del proletariado, la construcción del so· 
cialismo y el avance hacia el comunismo. sino tam· 
bién en el periodo de acumulación de fuerzas y de 
preparación de la lucha por el poder. 

Sin una claridad sobre la cuestión del Estado, so· 
bre la actitud hacia él en <;ada etapa y fase de la lu· 
cha es imposible plantearse acertadamente las tareas 
políticas relativas a la lucha por la democracia. Los re· 
formistas y revisionistas han falseado radicalmente la 
relación entre la democracia y el socialismo, a fin de 
eludir la revolución; sus planteamientos hoy siguen 
siendo antimandstas, sin embargo en la historia del 
movimiento comunista podemos encontrar errores 
teóricos y prácticos que han dificultado, impedido o 



··-··••·:'ladO eL tnunfo do la ~evolucibn, Y que debófnos 
11)1"ZLTIOS por superar Esto nos coloca p¡¡n iCiJiat· 

t 'a cu~ión de la influencia 8{1 el Estado 
""'·=!s y e In utilización del mismo. Utilización que 

con le perspectiva estratégica de su dlntruc· 
ha de 1r sirviendo para los siguientes objo· 

-Tomar pasiclorm desde las que lograr más in · 
fluenclllS sobra las masas para llevarlas a la lucha; 

-Estabilizar una rel~ción de fuerzas favorables y 
preparar desde ellos nuevas luchas y objetivos; 

1 dcbilitnndo el apereto del Estado burgués, di · 
tic :tanda su labor opresora y explotadora, preparan· . .. 
do y forzando su esc1510n; 

-Impulsar sus contradicciones para forzarla a la 
lucha por la independencia nacional . 

Al plantaarnos la lucha por la democracia (no sólo 
como tarea "defensiva"', sino por su cOnsolidación Y 
Mpiioción, lo que •mplica luchas ofensivas) debemos 

cerio partiendo delllnalisis concreto de la situación 
~on~ebl en que se encu~ntra y la perspectiva que tío · 
1 el élctunl Estndo QsPañol: cap.tar todas sus peculio · 
l3des y &u coyuntura histórica. Debemos rechazar 

conclusiones importodas de ánálisis sobra otroe 
estados europeos oún cuando es hoy, bajo la demacra· 
cia uryu~a del mayor Interés tener en cuenta su ex· 
pe anCUJ. Tampoco debemos sustituir el análisis por 
la utilrzación do ura fórmula propagandística que 

:-de usarse ("Estado Policiaco"), y mucho manos 
cleduCir de ella la posición y las tareas del Partido un· 
te la lucha por la democracia v ante el Estado en su 
lorma poi uca actual democrático burguesa. 

Lo pecu llcr de la srtuac1on de Espaila en relación 
a a mayor ,a de paises europeos -muy sinteticamen· 
ro expuesto rad ica en la confluencia de dos blnden· 
r.fiiS contradictonos: une, la transición del fascismo a 
la damoernc1ll burguesa (formalmente culminada COil 

la aprobación de t;¡ Constitución aún cuontlo el proco· 
so do resttuct¡Jracíón del Estado sigue abierto); ten• 
dcneta que implica objetivamente una democratiza· 
cion cuyo alcance depande de las fuerzas subjotivas 
que luchan contra e lla o por ella; Y otra, la tenden· 
Clll co ún de lm buryuesías monopolistas europeas a 
'l!d •c r las líbertodes a fin de controlar los fenómenos 
¡uc puede ocasionar el caráeblr prolongado de la cri · 

SIS cconomtca. 

Hov, la de rocha , dueña del gobierno y con el con· 
trol del Parlamento , aprieta a fondo el acelerador pa· 
ra restringir en todos los terranos la democtacia, Pero 
se ellcuentra con un amplio movimiento de masas que 
tienq bioro rudentc la experiencia de su lucha antifas· 
Clt.ta, 0¡ e r,o acepta pasivamente 1~ actuación antide · 
r1ocráriea y represiva del gran cap1tal Y que progresl · 

vamente ahora l"lás con la táctica cobarde de revl· 

sionistas y reformistas . 
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En esta situación, el Partido de los Trabajadores 
puede lograr incluso una influencia de masas, despla
zando zonas de la influencia reformista v revisionista 
a condición de tomar decididamente la bandera de la 
lucha por la democracia v hacer un correcto plantea
miento de la misma. Esto nos lleva a plantearnos los 
diversos frentes en los que hemos de dar las próximas 
batallas: 1. El desarrollo democrático de la Constitu· 
ción; 2. el proceso autonómico; 3. la práctica efectiva 
de los derechos conqulstodos y le lucha antíterrorista 
y antifascista . 

8.1 POR EL DESARROLLO 
DEMOCRATICO DE 
LA CONSTITUCION 

-
La actividad legislativa que desarrolle la Cons· 

tituclón afecta a un doble plano. El primero, relativo 
a la reforma del Estado (en su estructura Y en su fun
cionamiento!. El segundo , relativo al reconocimiento 
legal de derechos democráticos y social~!$ para todos y 
en todas h!S esferM. En ambos debemos plantear la 

batalla. En el primero es más difícil hacerlo con efica• 
cla por regla general; ya que, incluso la labor que se 
hace en el propio Parlamento v desde él, es bastante 
manos Influyente que la que hacen directamente los 
aparatos estatales y personal de los mismos cuya es· 
tructura y funcionamiento han de ser establecidos. 
Por otra parte, también por regla gllneral , será más di
ficil interesar a las masas on la lucha por influir en es· 
ta actividad legislativa. En este plano nos encontra
mos con la Ley de Régimen Local , la Ley Orgánica 
para la Defensa, Ley de modalidades de Referendum, 
Policías Autónomas, Defensor del Pueblo, Estatuto de 
la Empresa Pública, Administración, Función Pública, 
Seguridad Ci1.1dadana, 

En el plano del reconocimiento de los derechos 
para todos v en todas las esferas, la actividad que des· 
pleguemos está por lo general, más directamente liga· 
da a los movimientos de masas, y nos ofrece unas 
posibilidades de actuación v movilización, en prínci · 
pio, mayores. En este plano, nos encontramos: Esta· 
tuto del Trabajador, (ya aprobado pero contra el que 
hay que seguir luchando) Ley de de Autonomía Uní · 
varsítaria, Estatuto de C6ntrll' Docentes, Lev Básica 
de Empleo , Reforma Código Penal, Sanidad, Segurí· 
dad Social , Vivienda, Protección del Medio Ambiente, 
Divorció, Fa milla , Huelga .. . 

Podía pensarse que, dadas las débiles posiciones 
del Partido en la sociedad v en el Estado (particular· 
mente al no tener ni siquiera representación Parla-



mentaría) tenemo~ muy poco que hacer en el frente 
.de la lucha por eJ desarrel_io democrático de la Consti
tuCión . . Ciertamente nuestras 'fuerzas son escasas, pero 
usándolaS' a topdo (<;on una adec1.1ada articulación) 
podemos logi'C!r un avance notable en aet¡mular 
nuevas fuerzas~. Para ello tenemos, en principio que 
oponernos .frontalmente- a los intentos dj!l Gobierno 
de UCD de forzar y acelerar un desarrollo antídemo
crético de la €onstitución; y para ello se pueden apro
vechar las contradicciones que tiene (no ya en sus 
propias filas qe podrán agrandarse· al compás de 1á lu
cha) con el PSOE. Dificultar el consenso entre UCD y 
PSOE, dificultar que se refuerce con un entendimien
to en algunos ternas con .el I'CE, tal y como éste pre
tende. Con esta oposición fro11tal (que se reflejara 
normalmente ·en la exigencia de retirada de lo.s Pro
yectos de Ley _que presente el Gobierno y en la peti· 
ción a los Parlamentarios de izquierda de que no los. 
voten) podemos agrupar a los sectores mas avan
zado's en conciencia p()lítica deiTl()crática. 

En segundo 1 ugar, tenemos que potenciar la 
incorporación de esta problemática en los moví
míerit"os de masas, en sus movilizaciones. Un het.ho 
muy s1gnificativo y de trascendental impertancla, 
que no debemos pasar por alto, es el de la masiva 
movilización de obren)s y estudiantes con tra el 
Estatuto del Trabajador, El Estatuto a e Centros 
Docentes y la Ley de Autonomía Universitaría, 
~¡s decir contra una be1Jislación reaccionaria y por 
IJna democrática; moviltzación que, concluyendo, 
ha ocasionado el mayo~ desgaste del Gebierno de· 
UCD desde las Elecciones Municíp"Sies; y no sólo estó 
sino un desi:rádíto y deterioro de las posiciones. de re-. . 
fontllstas y revisionis.tas, al tiempo que un .avance de 
las fuer·zas revolucionarlas, partic~;~larmente, del Partí · 
do de Tes Trabajdore~s. 

E;n resumen, en este frente POdemos aeumular 
fuerzas, debilitar al Gobierno UCD. estimulat el rr\ovi· 
miento de. masas y desplazar de su dirección a retor· 
mistas y revisionistas: !Aún sin tener 11!presentación
pa~l~~mentaria l. Estarfarnos €legos si por el hecho de 
tarecer de ella nos desentendiéramos de este frente de 
lueha, (como por ejell)plo, ha hecho la CNT frente al 
Estatuto del Trabájádor, so pretexto de una oposición 
"global" y frontal al sistema). 

8.2. POR LAS AUTONOMIAS 

La lucha por las aatonom fas viene a ser un 
componente del 'anterior, gue, por su trascendental 
lmportan~ia táctica y estratégica, te hemos que plan· 
tearnos :(eparadamente. 

Como es evidente, el Gobierno de UCD quiere 
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Jim¡5edir t~ue el procieso autonómico se d,esarrolls en 
fud~s las na<liorialídades y regiones. tal y como lo per
mite la Constitución y hasta el nivel en que lo perrnf. 
te. Para ello cuenta con mayor o menor apoyo con 
PSOE y PCE, siA estar exentas.estasreláciones de nu
merosos enfrentamientos. - ' 

En este frente la lueha atravesará distintas fa
ses y en distintos tiempos serán cada nacionalidad o 
región quienes 'ttaten en sus distintos ámbitos el 
plan de actuación del Partido en esta lucha. 

El l'artido a nivel estatal tiene que,artícular y uní· 
ficar su acción. Hasta hoy lo haeemos promoviendo 
las autonomías vía 151 y dell)8ndanclo urgencia: es 
decir, forzando lo. que es ppsible, dentro del marco 
constitucional per¡¡ para lo que hay que llevar una lu
cha constante contra el Gobierno de UCD. Es ímpul· 
sando esto como podremos pasar a una fase de lucha 
IT).ás avanzada y no ~tanteando hoy á nivel estatal una 
reforma de la Constitución. Esta consigna, por ,este te· 
ma, hoy por hoy -dada la correlación de fuerzas- es· 
tá en manes de la~ der.echa más reaccionaria. 

Lo cual ho excluye que el Partido pueda to· 
maria en el futuro, en otras condiciones, unida a la 
defensa del principio federalista y del derecllo'a la au
-todeterminación, que ho.y forma parte de nuestro 
prog_rama sin que ello nos oblígu_e a pedir la reforma 
de la, Constitución. Hoy es más favorable unificar la 
lucha con seguir pla!lteando el 161; oponerse a los Es· 
tatu~os que no satisfagan las demandas pOpulares; 
op'one_rsé a ta actividad legislativa que torpedee más 
aún la conquis.ta de la~ autonom (as o recorte su efica
cia una vez log~adas: .exigir la rápida transferencia de 
comP,etencías: influir en las instituciones autonómicas 
en la dirección de enfrentarlas con el Gobierno y el 
Parlamenfo Estatales: etc. 

El Partido aebe· ser consciente ae los 1 imites 
qoe tienen las aotonom ias ·constitucjona les (al igual 
que toda democracia bajo el cápitalismo) y no alentar 
falsas esperanzas. Sin emba~go debemos :ser- conscíen· 
tes ta¡nbién de las posibilidades que ofrecen una vez 
conqui~taclas, así como la lueha por su ~onquista da· 
do que las masas solo aprenden sobre la base de su 
propia e>Cperíencia poi itíca. 

' ' 

8.3. POR LA PRACTICA EFECTIVA 
DE LOS DERECHOS 
CONQUISTADOS 

Esto forma parte de lo que ha de ser una prác
tica constante de nuestrn actividad: incorporar a fas 
masas a la víóa poi ítlca y socía.l (en asuntos de 



trascendencia general o particular) y comba~ir la,actl
vidad r11pre$iVa sobi'e ellas del E.~do y la bllrguesía. 

En el momento presente y, previsiblemente en 
un largo período, nos vames a tener que enfrentar al 
propósito del Gobierno de reducir la práctica.efectiva 
de derechos ya conqui§tados. Particularmente las Ji. 
bertades elementales de m,anifestación, libre expre
sión, reunión (asamblearia). organización, están su· 
friendo un ataque contínuo por parte del Gobierno, 
que persigue -anular la capacidad de resisten<!iá cteJ 
movimiento. Su actuación despótica se cubre con una 
máseara de legalidad a través de gobiernos civiles, de· 
cretas leyes, leyes; Esto nos J uerza a tener que pr.ac:ti · 
car también formas de lucha ilegales que fundar.nen· 
talmente sirvan para conservar y c;rear mejores.condi· 
ciónes de actuación poi ítica a las masas, y a romp'er la 
ofensiva gubernamental en este terreno. La lucha-anti· 
represiva (presos poi íticos, -torturas ,multas, despidos, 
detendones ... ) será un acompañante obligada. 

La luch~ en este frente ha de ser constante y 
es parte de toda nuestra actividad. Podemos, Sllñalar
nos objetivos de caracter gleba 1 tales como canseg_uir 
que' se practigu~ ·el referéndum como mecanismo de 
decisión . Conseguir refreré_ndums para cuestiones c;o· 
me ,el ingreso en la 0TAN, Mercado Común, Morato
ria Nuclear, es -abrir una posibilidad para materializar 
e impulsar cambios importantes en la relació11 de fuer· 
zas. 

Respecto al terrorismo (y partiendo de que 
hemos de distinguir entre el de ETA y el del GRAPO 
por poner un ejempJo) nuestra actitud debe basarse 
en un esclarecimiento poi íti,co de su inconveniencia. 
Sin ello no educaremos correctámente a la l(<lnguar· 
día en su papel; y se nos hará más dificil encabezar la 
necesaria lucha centra las provocaciones fasciStas, <por 
la depuración del aparato estatal , por la ilegalización 
de las tuer'zas fa's!liStas•, por el(ita-r él desarrollo én c;on
dicianes que pudiera ·facilitar una involución f~jst,a. 
Particularmente interesa romper la dinámica terraris· 
mo,fascismo'l'epresión de la que ·el máximo beneficia· 
ría es hdy el Gobierno de UCD. 

I.C. LUCHA ECONOMICA 

La calificación que Engels hi2:o de-la lucha econó
mica de la clase obrera .al denominarla "de resisten· 
ci'a" indica bien claramente el sentido de. la misma ba· 
jo el capitalfsmo. Significado que tendrá aun cuando 
la · lleváramos al llilís alto nivel: · Desde un Gobierno 
(dentro del marco demooriítico·burgués) que formu · 
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lara v llevara a cabe una poi ítica económica antfmo· 
nopolista. Significa'dó que perman¡¡ce en lo; ~encial 
a pesar de las transformaciones experimentadas por 
el capitalismo. Si nuestra lucha en· este terreno es de 
"résistanciá" tii!Oe que jugar el doble papel de dés· 
gastar Ja capacidad explotadora y ofer¡siva del capi · 
liSmo _que trata de .dar una salida capitp)ista a 1<! 
crisis; , y d!! agudizar la crisis capitalista, forjando el 
frente antimonopolista y antiimperialista de cuya 
dir.eeción praletaria depende la posibilidad de una 
salida socialista a la crisis en el terreno poi ftico, es 
decir, .de poder plantear la lucila pOr el poder y re· 
salvarla favorablemente. 

En la situación de hoy las principales luchas .que 
el Partido tiene que impulsar sQn: 

C.~. LUCHA CONTRA EL PARO 

Está ligada a nuestra alternativa de Gobier· 
n0, a la par que atenta directamente al poder eco

,¡iómico que. pretende fraguar la burgue~ía l)'lonapo· 
lista en el Que incorpora un alto ni~l de . paro I!S· 
tructt~ral. 

Esta lucha implica: a) Movilizar a los para
dos de terma constante por sus reivindicaciones. 

' E~ tomo a ellos hay que fomen~r la solidaridad de 
todo el pueblo. Hay que politizar esta moviliza'ción 
progresivamente, dirigiéndola contra el Gobjerno y 
contra el capitalismo. El papel de cara a ello del 
. ' 
li¡1.UP es trascendental ; b) Lá resistencia ante los des-
pídos por reestructuración de plantilhl, que de acuer· 
da a ur¡a l'stadística de la INEM habría de .afectar a 
mas de 350.000 trabajadores. Esta ofre~ grandes 
¡¡osibiliGiades de movilización y crea la oportunidad 
para la unidad de los trabajadores en actiyo (pero 
amenaládos por el despido) con el movim¡ento de 
parados.; e) La oposidón a ciertas tecnoJogfas y a la 
taylor<zacián ·del trabajo en la empre;sa, e igl.lafrnel)te 
apoyar la reducción de la jornada laboral y la desaP,a
rición ele las horas extraordinarias. 

El Partida debería atender la luct,a contra el paro 
lleganda a crear células especiales. No debernos dejar· 

• lo ni exclusiva-ni principalmente en mal\oS tle los sin· 
dicatos, si C!!Ueflimos ir elevando su ni ve! poi itico, la 
opasíción a l capitalismo y a una salida de signo mano· 
potista a su crisis·. Debemos convertimos en·el partido 
de la lucha contra el paro. 

Aún cuando las acciones y rnovll izaciones se lo
gren fundamentalmente a niveles lacales y/o sectaria· 
les, tenemos que apróvechar la ocasión que nos brinda 
la prevista elaboración de la Ley de Empleo para 



hacer confluir las luchas y darles una dlmens1ÓO gol 
bal. 

C.2. LUCHA CONTRA EL PEN 

En ésta el objetivo cap1tal es co0$egu1r lamo 
ratoria nuclear por cinco años, para lo cual previa· 
mente hay que conseguir el referéndum. 

Con esta lucha, alcanzando una vlctori8 en 
ella, se quiebra uno de los ejes básicos del PEG. Ganar 
el referéndum (su Gonvocatoria y su resultado) slgnif1· 
caria una victoria clave: contribuiría decisivamente a 
quebrar la ofe0$iva del Gobierno, y al impulso de una 
contraofellSiva en todo el frente. 

A$i pues, esta lucha interesa no sólo fundamertal· 
mente al movimiento ecologista sino al movimiento 
obrero y popular en su conjunto. 

Importa mucho que las luchas parciales sirvan 
para acumular fuerzas de cara al objetivo concreto 
que nos proponemos. Todo el Partido debe asum1r su 
imPol'\ancia y hacerlo en la práctica, es decir: cum 
pliendo la parte del trabajo que le atribuva el Com1té 
Ejecutivo del Partido en un plan concreto. 

C.3. POR LA CONSERVACION 
Y AUMENTO DE LOS SERVICIOS 
SOCIALES OUE HA DE PRESTAR 
EL ESTADO 

Esta es una lucha que puede unir a todo el pueblo 
en cuanto todo él puede presentar reivind1caCIO'lflS al 
Estado. Ahora bien, exige especialmente una I;Jbor 

unrficado 
hsta V su EstiLC· 
de las d'iversas. 
sr. 

E:s una 
ti mono poi sta n 
lo re vind1cativ -etnno•. • 

si natural y dtr e . e 1 su e ta a 
ctlltades. Su ncr.es1dad danva "' o un da la actl 
la bltrgues ia mohopohsto octua 1 hacta el Emdo t:~ue 
se trad11ce en 'la r qu este 1 , 
eíal". 

Las reiv~o1d1caciones de nsella z& VIVIenda Sil· 
nidad y Equipamientos socra es U!' chocan con os 
planes de 'a bu Q1,111513 mo,opohsta y con el PEG y 
fDmlar parta r or ta1 ~ 
da p<.ra gn 

'C.4 LUCHA PO" 
LACAPACI A 1 
LOS SALARlOS Y PRfC OS 
AGFIICOLAS ,IUSTOS 

Es harto d1f cll n 
tear una plataforma salar 
eso. L.ntda a luch 
la ap ·c;ac ón del 
tarrbién el fla ':0 
las flibrrcas, en 1 ce 
sectores de trabalad 
cia refoi'UI'sta y r v s o 1 

O. LA LUCHA POR LA INDEPENDENCIA Y LA SOBGRAN'IA !\IACIOf..IA 

La lucha por la Independencia Naoion~l es uno 
clave estratégica y táctica para las mreas de la revolu 
ción en España. En la lucha por ella se crepn me¡ores 
condiciones de aislamiento de la burguesía monopo· 
lista interna, y se dificultan las ingerencias del impa· 
rialismo de cualquier tipo en el curso dlll proceso re 
volucionario, cuyo triunfo final implica· librar a 
nuestro país de la dependencia frente al lmperial1s 
mo, principahl}ente USA, en la que hoy se encuen· 
tra y haber cerrado el paso a las va actuales ingeren 
cias del soc.alimperialismo. 

Esta es una lucha que se desarrollo en los tres 
planos y por ello Implica una actuación c.tul Partido 
en todos ellos: en el ideológico-cultural, en el po· 
lítico, en el económico (por ejemplo, desde la 1n· 
vestigaci6n científico-tecnica, los telcfllmes de la 
TV, llasta la potenciación de un se~tor público 
capaz de Impulsar la nacionaliuciórt de la ocono 
m la). 
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2) Contra proce;. 
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y sumar a esta luc o los u 
nalidades v rog onas 
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MOVIMIENTOS DE MASAS 

La sociedad de capitalismo avanzado y en des
composición provoca junto al movimiellto obrero una 
variedad de movimientos de masas populares y p(O· 
gresistas que el Partido tiene que impulsar a fin de 
forjar las fuerzas subjetivas capaces de derrocar a 1 
capitalismo. La primordial tarea que se le plantea 
al Partido en relación a dichos movimiemos es 
--integrándose en ellos y aprendiendo en su seno
comprender a fondo su naturaleza y sus posibill · 
dades. Sobre esta base la necesaria presencia orga
nizada del Partido en todos ellos podrá servir al 
Impulso del propio movimiento y a su imprescln· 
dible conjunción con todos los demás. En esto 
último radica la tarea decisiva del Partido: articu
lar la lucha de los divet'$os movimientos frente a 
la política y los planes del gran capital; y encar
dinar sus perspectivas en una alternativa revolucio· 
naria global, comunista. 

Lógicamente· el Partido tiene que hacer una qis
tribuoión de sus propias fuerzas respecto a esos mo· 
vimientos; lo cual no significa aislarlos sino contri· 
buir a dotar al Partido de medios para cumplir su 
papel dirigente y organizador de la lucha. Quizá sea 
necesaria la aclaración de que esta afirmación lleva 
implícita la necesidad del Partido de saber unirse 
profundamente a cada movimiento en el que está 
presente, de no actuar en él como un "destacamen
to" separado, sino como un "destacamento" que 
es parte del mismo movimiento, con capacidad pro· 
gresiva de dirigir v organizar, en cuanto sea el que 
más puede "enseñar" al movimiento y aprender de 
él. Una adecuada territorialización de la organización 
del Partido debe resolver este problema de hacer que 
el Partido cuente con estos destacamentos organiza
dos en cada movimiento. 

El trabajo que el Partido efectúe en los diversos 
movimientos debiera regJJiarse de acuerdo a unos 
criterios que, inicialmente, podemos establecer así: 

a) Su importancia estratégica para la revolución 
b) Su aportación objet iva a las luchas de clases 
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más importantes e inmediatas. a las tareas que 
nos hemos fijado. 

e) A la situación que atraviesan y la fuerza y po
sibilidades del Partido en ellos. 

Antes de pasar a una exposición sobre cada uno 
de ellos por separado es conveniente adelantar al
gunas consideraciones básicas. 

En primer lugar: La amplitud de estos movimien
tos extiende enormemente el frente de luclla contra 
el gran capital y su Gobierno. Ello acrecienta la im· 
portancia de la coordinación en la lucha de todo el 
frente y hace más graves los peligros del desarrollo 
del "corporativismo" en los diversos movimientos. 
De ahí el decisivo papel que tiene el potenciamiento 
de la unidad, tarea de articulación política que sólo 
puede cumplir el Partido marxista~enlnista . Las 
plataformas políticas "intersec:toriales" que podemos 

• 
impulsar son sin duda formas orgánicas que oontrl· 
buyen al potenciamiento de esa unidad y son a l 
tiempo una expresión de la misma. 

1 

En segundo Jugar: El Gobierno potencia una 
ofensiva en toda reRia contra los movimientos de 
masas por su desarticulación. Para ello no sólo unas 
de la represión del enfrentamiento frontal sino de 
la penetración en los mismos, vía administración del 
Estado, Órganizaciones amarillas o corpotativistas, 
medios iaeológico'(;ulturales, etc. Los reformistas, 
(particularmente el PSOE) han tomado una posición 
de abierta confrontación con la movilización de ma· 
sas (por tanto contra la forma de vida y desarrollo de 
los movimientos) y tratan de organizar, cuando pue· 
den, una parcela del movimiento estrechamente bajo 
su control. Los revisionistas han seguido una línea de 
supeditar el movimiento a intereses más inmediatos 
de su política, estimulando con ello la división Inter
na a cada movimiento y de éstos entre si. 

El Partido no harla nada frentB" a este ofensiVa y 
maniobras del gran capital y de reformístas y revisio
nistas si se limitara a fomnular y practicar una poi itica 



dirigida exclusiva o fundamentalmente a los sectores 
de "vanguardia" de cada movimiento de masas. En 
todos ellos el Partido tiene que apoyar la democracia 
en su seno , lo capacidad de actuación y decisión inde· 
pendiente, ser contrario a la supeditac1on y la ouru· 
cratización. Así contribuiremos a librar los movimien· 
tos del reformismo y del revisionismo. 

En tercer lugar, ell'artido sobre la base de loan· 
terior. tiene que lograr ~ti reconocimiento de su de
recho a partiolpar en cada movimiento, a presentar 
sus opciones ante ellos . Esto supone que hay que ha
cer frente al sentimientó antipartidista que se ha gene
rado en las masas. logrando la elevación de su nivel de 
conciencia poi ítica, que en la democracia burguesa se 
mide fundamentalmente por la capacidad de distin· 
guir las distintas opciones partidistas. Es impres
cindible que el Partido sepa tener en cuenta ese 
estado de ánimo en sus planteamientos y métodos 
de trabajo para transformaio; sin embargo esto no 
quiere decir que el Partido deba para ello esconder 
su identidad: seria incluso la forma de que el mo· 
vi miento lo rechazara corno un usurpador ca m u fiado. 

Antes de entrar a comentar por separado diversos 
movimientos. quiero dejar constancia explícita de 
los 1 imites con los que redacto v que son visibles en el 
contenido. La participación de los "especialistas" en 
la elaboración de esta parte permitiría una posterior 
síntesis a la q ue, dejo dicho, no he pretendido siquia· 
ra llegar. 

MOVIMIENTO OBRERO 

El trabajo del Partido en este movimiento ha de 
tener prioridad absoluta. Las razones son evidentes: 
a) La clase obrera constituye no sólo la fuerza di· 
rigente sino la principal fuerza motriz de la revolu· 
ción en Espai'la (esto ya lo fue en la lucha contra el 
fascismo); b) constituye la base social de apoyo más 
amplia v determinante para el Partido v para su po· 
lítica, e) tiene la mayor capacidad para incorporarse, 
con fuerza decisiva, a todas las luchas que nos hemos 
planteado en el capitulo anterior. 

Lo prioridad de nuestro t rabajo en el movimiento 
obrero viene marcac;la también por el hecho de que 
condiciona el logro del papel dirigente en los otros 
movimientos, condiciona nuestra capacidad de arti 
cularlos realmente en un proyecto de alternativa 
global, revolucionaria 
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El Partido ha de desplegar su actividad en el mo
vimiento obrero tanto en el terreno sindical como en 
el de la prop81Ji!nda ideológica y política y construc· 
ción de organizaciones del Partido en su seno (en los 
centros de trabajo, entre los parados!. Reducirnos a la 
actividad sindical, es una de las causas del debilita· 
miento de nuestra lucha frente al reformismo v el re
visionismo. 

En el terre11o sindical el potenciamiento del sin· 
dicalisma de clase puede dar un primer y notable paso 
con la un ificación de la CSUT v el SU, unificación 
que ha de propiciar el Partido respetando la indepen· 
dencia y animando la participación activa de los sin· 
dicados en ambas centrales. Esta unificación deberia 
atender al fortalecimiento de una central sindical de 
ámbito estatal (con el t ipo de relaciones que los sin· 
dicatos nacionales o regionales determinaran estable· 
cer entre ellos) y al acercamiento de las corrientes sin· 
dicales potencialmente clasistas de ámbito nacional y 
regional que no forma parte ni del SU ni de la CSUT. 

El Partido debe apoyar que el sindicalismo de ola· 
se estreche su colaboración de cara a las pr6ximas 
elecciones sindicales - a las c¡ue hay que prestar im· 
portancia determinante - para convertirlo en un fac· 
tor organizado influyente en toda la vida sindical 
del pa is. Ciertamente que hoy (y más aún tras la apro· 
bación del Estatuto del Trabajador) para ampliar la 
organización de las masas asalariadas no podremos 
apoyarnos solo en los sindicatos, pero la organización 
de un sindicato de clase potente (con fuerza de re· 
presentación, movilización, etc.) sigue siendo vital 
para el desarrollo de una poi ítica marxista-leninista 
entre las masas obreras, y un Vehículo que favorece 
su desplazamiento desde posiciones reformistas a 
posiciones revolucionarlas. 

La ex istencia de un sindicato de c lase en esta 
época de crisis es un factor estratégico que nos ha 
de hacer poner todos tos empeños en vitalizarlo 
contra viento y marea. 

Hoy se puede ampl iar el sector de traba· 
jadores que apoyan las opciones del sindicalismo de 
clase más allá del sector que está organizado en sindi
catos de clase, entre trabajadores que no están dis· 
puestos a incluirse hoy en ningún sindicato. Hay que 
prestar atención por tanto -junto al reforzamiento de 
los sindicatos de el a SI) - a apoyar toda forma organiza. 
tiva (coordinadoras, comités, asambleas de delegados, 
autónomos ... ) 4ue pueda contribuir a aglutinar a los 
trabajadores (de cualquier sindicato o no sindicados) 
dispuestos a mantener una actitud combativa. 

• 



Tanto en su trabajo polltico como sindical el 
Partido ha de tener en cuenta el carácter de este mo· 
vimiento como el de una clase que es única (a nivel 
estalal) y plurinacional. Consideración a la que se 
ailade el hecho de las diferenciaciones en el seno de la 
misma clase obrera (y más ampliamente dentro ele los 
asalariados). Ello permitirá ir acumulando progresiva
mente fuerzas en el movimiento obrero, y con vistas 
a ganar la mayoría, librájdola de la influencia mayori· 
~aria hoy del reformismo y del revisionismo, y ce
rrándole el camino a que el enarco-sindicalismo, el 
nacionalismo peque/lo-burgués, sea una vez más la 
"purga" de las "desviaciones reformistas". 

El Partido en todas las nacionalidades y regiones y 
también en la emigración, debe trabajar en el seno del 
movimiento obrero, y proyectando hacia él nuestra 
actividad en otros niveles, particu larmente en los luga
res donde nuestra presencia en él sea pequeña o nula. 

En cuanto a la atención preferente por sectores o 
capas del movimiento obrero: a nival sindical poner 
el ace11to ~n los sectores más castigados por la crisis, 
jornaleros, parados; es decir, aq~e llos en los que la 
dominación reformista sea más ddbil; y a nivel de 
crear organizaciones del Partido también en los secta· 
res más avanzados del proletariado Industrial y de 
servicios públicos. 

El trabajo directo del Partido en el movimiento 
obrero debe atender a configurarlo como el moví· 
miento de vanguardia en su práctica y en sus plantea· 
mientas. Por ello hay que orientarlo a qua asuma 
les problemáticas feminista, ecologista, ciudadana, 
etcétera. 

Es apremiante la tarea de trazar la 1 in ea de la po
I ítica sindical del Partido. 

MOVIMIENTOS CIUDADANOS 

Estos movimientos son un terreno de encuentro v 
de unidad de las distintas clases populares. Ah i radica 
el mayor Interés del Partido en su potencia miento. 

Los objetivos que lo han hecho nacer y los impul· 
san son hoy muy serJtldos por las masas, que sólo pre
cisan de ocasión y de vehículo adecuados para trans· 
formar esos sentimientos en movilización, 11n incor
poración a la actividad reivindicativa, a la vida políti· 
ca y social. Ellos son, Sanidad, Enseñanza, Vivienda, 
Equipamientos, problemas de a,decuación del terri· 
torio: en conjunto calidad de vida qua reclaman las 
grandes masas, frente a los planes del gran capital. Y 
tanto a nivel urbano como rural; pudiendo estable
cerse una ligazón Incluso con el movimiemo campe
sino. 
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El movimiento ciudadano establece una directa 
relación con las instituciones estatales locales. Esto, 
por una parte, contribuye a educar en fa lucha por la 
democracia, por la participación, a las masas que lo 
Integran; puede contribuir a hacer frente a la política 
gubernamental de restricción de las libertades elemen· 
tales, "ciudadanas", y al intento de implicar a secta· 
res de la población en la actividad represiva propia del 
Estado. Por otra parte, nuestro Partido tiene una pre 
sencia nada desdeñable en los Ayuntamientos; conte
mos pues con una palanca polltica de primer orden 
para impulsar estos movimiemos y darles una dimen
sión y trascendencia que desborde a reformistas y 
revisionistas. 

Las formas organizativas son muy variadas en este 
campo. El Partido debe apoyar especialmente lllS for· 
mas estebles, tipo Asoclecio11es de Vecinos, que, den· 
tro de su heterogeneidad, constituyen la organización 
más amplia y generalizada del movimiento ciudadano. 
Y debe apoyarlas como organizaciones estables para 
la educación participativa de las mesas y para promo· 
ver su espíritu reivindicativo v la movilización. Junto 
a estas organizaciones territoriale~. circunscritas a un 
ámbito de convlvencia, habrá que apoyar ot.tantas or
ganizaciones de afectados sean necesarias para ampliar 
la movilización, procurando, no obstante, Implicar a 
las AAVV v que estas formas organizativas Inestables, 
sirvan para fortalecer fas estables y ganar en ellas una 
mayor influencia de las posiciones del Partido. 

Merece especial mención el movimiento de la en· 
señanza, cuya actualidad v potencialidad están hoy 
bien claramanta puestas de manifiesto. La ollgarqula 
realiza en este terreno una ofensiva ideológica de 
indudable repercusión en la conciencia de las masas, 
en la configuración de tendencias ideológicas que 
marquen a la población desde la escuela. Unificar el 
movimiento de ta enseñanza v potenciar su organl. 
zación específica lAPAS, organizaciones de estudian· 
tes, etc . .) 

MOVIMIENTO ECOLOGISTA 

Sin desmétecer su Importancia y especificidad po
dríamos considerarlo un movimiento ciudadano. In· 
dependientemente de su base social actual su proble· 
mática engloba a toda la población, afectando no 
sólo su presente sino su futuro, se enfrente al modelo 
actUal del desarrollo capitalista, 

El ascenso de este movimiento puede ser acelera 
do (como lo muestra el caso de Valdecaballeros) a 
partir de a.Qiutinar a todos los interesados para uno 
lucha concreta y frente a un plan concreto del gran 
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capital. En este aspecto tendría el Partido que orlen
ter sus fuerzas fundamentalmente a fin de golpear 
más amplia e intensamente la ofensiva del gran capi
tal; particularmente frente al programa nuclear ; to· 
mando como eje la consecución de la moratoria. 

El Partido también tiene que lograr una presencia 
viva en los diversos grupos y plataformas ecologistas 
especializados apoyando sus actividades sin dejar de 
lado su propia concepción del desarrollo histórico y 
social y llevando la lucha ideológica necesaria para 
unir al movimiento ecologista a la lucha antimonopo
lista de todo el pueblo (por ejemplo, en la cuestión 
pro-Moratoria) y para englobar el ecologismo en la 
alternativa comunista, evitándole el falso camino de 
ser un proyecto ideológico y poi ítico "independien
te", a la postre de carácter pequeño-burgués. 

El Partido ha de incorporar el planteamiento de 
lo ecológico a la problemática de los otros movimien· 
tos y a las diversas organizaciones populares. Por otra 
parte tiene que ser consciente de las consecuencias 
que la asunción del ecologismo tiene en el Programa 
general del Partido. 

MOV IMIENTOS DE 
LA INTELECTUALIDAD 
(estudiantes, artistas, enseñantes, 
profesionales, funcionarios, etc ... ) 

La Importancia que le hemos de dar (considerados 
en su conjunto, a pesar de la variedad de movimientos 
específicos que incluye) radica en lo siguiente: al El 
papel fundamental de sus componentes en la recep
ción-transmisión-elaboración de ideología y conocí · 
mientos én una situaci9n como la actual en la que 
pesa tanto la lucha ideológica; bl En la aPortación 
que pueden hacer sus componentes (sin ser miembros 
del Partido o ni siquiera "poi íticos"l a los otros movi 
mientos (campesino, sindical, etc ... ) Y al trabajo del 
Partido en ellos; e) por su aportaciór¡ a la lucha de· 
mocrática y a la ,influencia-penatración en el aparato 
estatal, medios de comunicación ... 

En cada movimiento o sector del Partido tendran 
que planificarse métodos yobjetivos diversos. Ahora 
bien, para un trabajo en profundidad en todos ellos 
el Partido tiene que ser consciente de la necesidad de 
dar una fundamentación cientítica de sus poi íticas y 
de revaluar el marxismo como ideología científica Y 
revolucionaria. Así podríamos canalizar hacia el Par· 
tido los sectores relativamente ampl ios de intelectua
les-profesionales que hoy están radicalizando sus po
siciones y rechazando el reformismo y revisionismo. 
La Revista teórica del Partido es un medio que hemos 
de poner al servicio de esta tarea . 

fiir.il•-..-}= 
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Nuestro trabajo en estos sectores, sin excluir el 
plano sindical-profesional (y atendiéndole especial 
mente en el caso del movimiento estudiantil). no debe 
centrar las fuerzas en él sino en potenciar en su seno 
actividades progresistas relacionadas con su posición 
en la sociedad, actividades de colaboración con las 
tareas de los movimientos populares y en impulsar co· 
rrientes de opinión favorables al marxismo-leninismo 
y a la polltica del Partido. 

El Partido debe promover y partidpar en las pla· 
taformas culturales-profesionales que ya existen o que 
puedan crearse, apoyando sus objetivos específicos Y 
estableciendo lazos estables y cauces de influencia. 

Pareja a esto el Partido debe incorporar la labor 
"cultural-intelectual" a su trabajo de masas (y de for
ma específica, p.e. promoviendo peñas recreat ivo· 
culturales) y a su actividad interna propia. 

El movimiento universitario (y estudiantil en 
general) tiene un á repercusión poi ítica y social nota· 
ble; el Partido tiene una posición aceptable en él, des· 
de la que Influirlo, trabajando por articularlo con la 
lucha de todo el pueblo contra el Gobierno y los mo· 
nopolios, a la par que impulsar la lucha por la trans
formación democrática de la Universidad y de los cen· 
tros docentes . 

Aunque no sea la tónica general en estos sectores 
se puede apuntar la posibilidad de que el movimiento 
estudiantil sea un campo propicio para una amplia 
labor de proselitismo, dadas sus caracterfsticas 
especificas y el hecho de que reformistas y revisionis
tas ejercen escasa influencia y atracción actualmente 
sobre los estudiantes. 

MOVIMIENTO CAMPESINO 

El campesinado es un aliado estratégico para el 
proletariado en la presente etapa revolucionaria; cons
tituye además una base social fundamental para la 
alternativa de gobierno que propugnamos; clave en la 
cuestión nacional/regional; aporta una gran potencia· 
lidad de cara a la lucha antinuclear y por la indepen
dencia nacional (p.e ., en la cuestión del Mercado Co· 
mún) . El trabajo del Partido en el movimiento cam· 
pesino está muy lejos de su importancia objetiva y de 
las fuerzas globlales que el Partido tiene. Supe~r este 
atraso es tarea a abordar de inmediato; y las posibili· 
dades de realización de la misma existen hoy en cuan· 
to este movimiento está aún en ascenso, tiene vlas 
abiertas de politización democrática, y sobre él la do· 
minaci6n de reformistas y revisionistas es débil. 



Con vistas a Ir obteniendo resultados a medio pla· 
zo convendría centrar los esflli!rzos que el Partido hi· 
ciera en las clases, capas y sectores campesinos más 
perjudicados por la poi ítica agraria del GObierno, Y 
también centrarnos en ciertas zonas geográficas. 

El Partido tendrá que desechar una labor dirigida 
a corto pluo específicamente al pr6selltismo; hay 
que centrarla en e l potenciamiento de las organizaclo· 
nes sindicales-reivindicatívas; particularmente las 
UAGAS; Un poderoso medio de apoyo y de lnfluen· 
ele en el movimiento campesino podría lograrse con 
la creación de centros que prestaran asistencia técnica. 

Las dificultades de unir el movimiento campesino 
a otros en la lucha contra la poi ítica del enemigo co
mún son bien conocidas. No obstante podemos ir fo· 
mentando cauces incluso de colaboración constante 
(así por ejemplo a través del cooperativismo que 
enlaza al campesinado con el movimiento ciudadano 
· con el cooperativismo de consumo ... ). Y como la · 
bor constante a través de la paulatina labor de ele · 
vacíón del nivel de conciencia política de las masas 
campesinas, cuyo enfrentamiento con el Gobierno 
no refleja ni se traduce espontáneamente en pollti · 
zación. 

MOVIMIENTO JUVENIL 

Hasta el día de hoy en la dirección del Partido no 
hemos abordado ni en una sola ocasión la problemáti· 
ca del movimiento juvenil y la participación del Partí· 
do en el mismo. Junto a ello se da una relación del 
Partido con dos organizaciones juveniles cuya práctica 
y concepciones aparecen hoy bastante a le jades v 
er~tre las cuales se ha paralizado el proceso de ur~ i fi· 

cación. 

A corto plazo creo que cabe realizar un esfuerzo 
fructífero pare que JG A v UJM establezcan una me· 
yor colaboración dentro de una poi ítica general del 
Partido de impulsar un movimiento juvenil unitario 
y diverso en sus formas asociativas y partlcipativas. 

Por otro lado en la situación de hoy en que el mo· 
vimiento juvenil ha venido atravesando una crisis que 
se revela como crisis de desarrollo que da paso a una 
nueva etapa, es esencial que el P.artido debata la pro· 
blemática juvenil. De esta forma capacitaremos al Par
tido pare potenciar este movimiento, para Incorporar· 
lo (sin forzarlo) a las luchas poi ítlcas de hoy, pare 
dotarlo de una d irección revolucionaria. 

Esta no es tarea fácil aunque la influencia de los 
reformistas y revisionistas es hoy muy pequeila v di· 
ffcilmento pueden remontar esta situación. 
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Fomentar la colaboración entre UJM y JGR (en 
tanto preparan su unificación) , la participación del 
Partido en el debate ~obre la problemática juvenil 
que nos permita sintonizar con los jóvenes y una edu· 
cación ideolólgica y poi itice del Partido específica· 
mente hacia la juventud, son las tareas en las que cen• 
trar inicialmente los esfuerzos del Partido hacia este 
movimiento. 

• 

MOVIMIENTO FEMINISTA 

El feminismo como movimiento de lucha por la 
liberación de la mujer está vinculado a la lucha no 
sólo por el socialismo sino por el comunismo. Des· 
de esta perspectiva hay que considerar el movimíen· 
to feminista y la actividad del Partido hacia él, inde
pendientemente del nivel que d icho movimiento 
tenga en un momento concreto y de las flli!rzas 
que el Partido disponga en ~1. Esta perspectiva en
laza directamente con la lucha que debemos llevar 

desde hoy por la liberación de la mujer en hi sociedad 
en que vivimos: asumiendo en todos los niveles de 
nuestro trabajo los planteamientos que combatan 
la discriminación de que es objoto la mujer en todos 
los terrenos . . 

En la actualidad el Partido tendría que centrarse 
en las siguientes tareas de cara al movimiento: En 
primer lugar, favorecer el debate en el seno del mo
vimiento feminista entre los diversos planteamientos 
y aportarle su orientación (el Partido debería inten· 

• 
sificar su propia elaboración y llevar una labor educa-
dora en su propio seno sobre la cuestión). Sobre esa 
base, apoyar la consolidación de la unidad de acción 
de las diversas organizaciones feministas y apoyar la 
unificación en una plataforma común, q¡.~e podría 
ir cuajando en primer lugar a niveles nacionales/re
gionales. 

En segundo lugar, favorecer la incorporación de 
los planteamientos y reivindicaciones feministas en 
todos los frentes particularmente en el movimiento 
obrero, en el terreno sindical; como un vinculo de 
acercamiento entre el movimiento obrero y el movi 
miento feminista hoy bastante dismnciados. En esta 
misma 1 inea potenciar los lazos ya existentes entre 
el movimiento feminista y otros, como el vecinal, de 
enseflanzil:, etc .. 

OTROS MOVIMIENTOS 

Convendría abordar también en el plan de trabajo 
otros temas de importancia como 



El movimiento cooperativista. 
Cristianos prooresistas. 
Pymes 

- Sectores marginados 

••• •••••••••• ........ 
Para poder ampliar la lucha de clases tenemos que 

hacer que la actividad del Partido y la de los movi • 
mientos de masas se dirijan e ocupar dos frentes o 
ámbitos de lucha: 

1. El Institucional estatal y, 
2. El del marco Nacional/Regional. 

Me limito aquí a apuntar algunas ideas sobre ello. 

NACIONAL-REGIONAL 

Sin una utilización del Estado burgués moderno 
no podremos preparar las oondiciones de la apertura 
de un proceso revolucionario y del triunfo de le re· 
volución (que implica la destrucción del Estado bur
gués). 

Para cumplir las tareas que en relación el Estado 
se plantean ahora, hay que lograr, por T&dio del Par· 
tido y por medio de los movimientos ~ sus organis
mos, una red de influencia y presión sobre el Estado • 
y une presencia en sus instituciones a través de las 
siguientes vías: 

a) Vía representativa-electoral. Derivada del régl· 
men poi ltico democrático burgués hoy exis· 

tente. A ella deberemos prestarle gran atención y 
dedicar esfuerzos notables a conseguir éxito en ellas. 
Y no porque seamos o queramos ser electorarlistas, 
sino porque a través de las Elecciones se suelen conso· 
lldar o perder esfuerzos realizados por el Partido en 
los períodos no electorales, condicionando el futuro 
desarrollo de la actividad partidista. Ya este año tene· 
mos planteadas dos confrontaciones electorales para 
acoeder a los Parlamentos autonómicos, en las que 
centrar esfuerzos: siendo conscientes de las máximas 
dificultades de conseguir representación en Euskadi; 
y de las posibilidades que se han abierto en Cata· 
lunya con el acuerdo establecido. 

b) Vía de penetración. Que hay que utilizar eún 
cuando consideramos (lue la más importante 

de las vias son las que se apoyan en las masas y sirven 
~su educación polftica inmediata. 

e) V ia relaciones con instituciones estatales 
(particularmente de las organizaciones de 

masas). 

• 
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INSTITUCIONAL·EST ATAL 

Es fácilmente constatable que este ámbito se 
muestra en numerosas ocasiones como más propicio: 

al ensanchamiento de diversos movimientos 
de masas. 
al logro da alianzas: pactos y compromisos 
antimonopollstas. 
al debilitamiento y aislamiento de las opcio· 
nes de 1~ burguesía monopolista. 

De ello se deduce que debemGs potenciar este 
marco de lucha de clases más aún cuando la nees· 
tructuración del Estado burgués sigue potencial· 
mente abierta, siendo la cuestión nacional/regional 
problema esencial en ella. 

Sin embargo esto no equivale a que estas posibi
lidades no lleven aparejadas ciertas dificultades y 
problemas a los que el Partido ha de dar solución. 

El "federalismo" (en un sentido muy amplio) 
ha sido en la historia de la lucha de clases de nues, 
tto pa ís un fenómeno que ha impulsado el proceso 
revolucionario, que le ha dado fuerza, que lo ha 
ampliado; y parejo a ello ha sido un factor que ha 
debilitado en momentos la necesaria "centraliza· 
ción" de fuerzas para llevar al triunfo final la 
revolución. Experiencia histórica que el Partido 
debe estudiar a fondo y sacar las enseñanzas debí· 
das para nuestros planteamientos. 

En un primer nivel de aproximación tendríamos 
que señalar como problemas a resolver: 

a) que el marco nacional/regional sirva para dar 
un mayor Impulso a la lUcha que se libra a 

nivel de todo el E;stado. 

b) que la lucha nacional/regional la vayamos arti· 
culando (a través de la estrategia única del 

Partido) en una lucha común con todos los pueblos 
de España frente a la burguesía monopolista que de· 
tecta el poder. 

e) que tomemos la consigna de "construcción 
nacional/regional" vinculada a la preparación 

de la revolución socialista en España y no a los plan· 
teamientos reformistas y revisionistas de "avanzar al 
socialismo" (o incluso "construirlo" o "conquistar· 
lo") en cada nacionalidad o región par separado y 
sin destrucción del Estado burgués. 
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LA CONSTRUCCION DEL f'ARTIDO 

¿Qué tipo de Parti.do queremos construir? Un Par
tido que responda a la conce~ción marxis.ta·leninista 
sin duda. El problema radica en aplicar en las condí· 
clones de hoy dicha conéepción a un proyecto, u,na 
situa~ión concreta, que se h·a transformado objetiva y 
subjetivamente en muchos aspestos, desde el período 
de la formación de~a lnternacienal Comunista. 

La práctica replanteó en Europa, y R&rticularmen
te tras la Segunda Guerra Mundial, la concepción le
ninista del Partido. Les revisionistas hicieron tabla ra· 
sa dé ¡¡llo y les m-1 ne consiguieron é'xitos en la cons
trucción de n\levos p¡Írtldos capaces de ser influyentes 
bajo las condiciones existentes de demacrada burgue· 
sa. 

Lo.s m-1 esp·añoles obtuvimos algunos alll!nées 
no~bles en el per(odo de la lucha contra el fascJsmo, 
perdiendo terreno en relación a otros p;¡rtides con el 
cambie dBc la situación política. 

Hoy, numewsos secteres revolucienarios contes· 
tan negativamente a la pregunta: 4Van a set. pueden 
.ser,, partidos de sorte le11inista los que recojan las po· 
tencialidades de lucha revclucionaria en la Europa y 
en la Españ'a actuales afectadas por una crisis tan pro
funda y duradera?. Nuestra· respuesta en cambio es 
.afirmativa. Pero al darla, debemo·s ser censcient-es de 
que ese terreno lo están ocupando ho'i', en buena me
dida, fuerzas de corte nacionalista con formas de or
ganización que conjugan la asambleario y lo conspi
rativo y que, aunque algunas se afirman próximas. al 
m-1, otras son Impulsadas partielldo c,te una "recono· 
cimiento" de la falta de idoneidad del pa-rtida leninis· 
ta (de este último el ejemplo más claro es el de Herri 
Batasuna y la evolución ideológica de F. Letamen
d la). Esto supone que los m·l debemos, al reafirmar· 
nos en nuestra concepción de Partido, hacer un es
fuerzo por definir sus ra~os teniendq en cuenta la 
experiencia histórica y ajustándola a la situación ac· 
tual. En esta línea habrá que subrayar lo siguiente: 
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Un Partido que se construye 
para la lucha por el poder. 

ES1B es .la mis~ón .eseiícjaf bajo el Cí!Pitalismo. Pre
cisamente el llartido léninista se afirmó frente ;1 los 
partidos socialdemócratas inservibles para fa lucha 
revóluciónaria por el poder. Ahora bien, hoy hay 
que poner el acento en que la pr~paración ·de esa lu· 
cha .es mucho más amplia que la preparación de la lu· 
cha armada. El Partido que tiene que lograr fa incor· 
poración de la mayoría a la lucna revolucion.aria no 
puede haeerlo si no ha ido estableciendo múltíPI!!s 
lazps con la sociedad y el estad·o. Sin e.sto el Partido 
no podrá preparar -en las condiciones de demecracia 
buf~!Uesa- el asalto al pbder, fase superior de la revo· 
lución. 

Un Partido asentado en una base teóríelf firme 

. 
Es ~obradamente conoc;ida la e,xpresiQn de Lenin 

sobre la "base teórica de granito" (es decir el marxis· 
mo cerno teoría revalucionaria,) de la que surgió el 
bolchevismo y que contribuía a explicar l~s causas 
de su triunfo. 

La cohesión del Partido que precisamente encuen· 
tra su t¡ase en la asimilación del marxismo. Y hoy, da
da la propia situación del mismo, tenemoS que·adop· 
tar una actitud de defensa del m·arxismo· unida a la 
necesidad de su desarrello, converti rlo en la guía del 
movimiento revolucionario de nuestro pa ls y en 1 a 
teor (a que forja y aglutina a la vanguardia, hoy tan 
dispersa. Esto implica lílnto desechar el dogmatismo, 
c:omo la receptividad ~crítica d~ las porríentes de mo· 
da, se presenten o no como marxistas, 

Hoy hay que restablecer la actitud decidida. para 
fundamentar cientfficamente los obíetivos ejtratégi-

,. 1 - -

cos de la elase obrera y por vincul~r nue.stra· luCha 
revolucjenaria de hoy a la que han llevado la dase 



obrera, sus organitaciones, sus partidos y sus dirigen· 
tes e o el pasado. 

Un Partido organizado 

Ya que sigue siendo verdaderamente Ilustrativa la 
frase de que "la revolución no se hace sino que se Or· 
ganlza". Bajo la democracia burguesa que contribuye 
a fragmentar a las masas fomentando el lndivldualis· 
mo, el Partido m·l logra aumentar su Influencia sobre 
la base de su capacidad de organización, de hacer 
actuar a todos sus militantes organizadamente. Esta 
capacidad existe no sólo en cuanto reflejo de una co· 
rrecta dirección sino en cuanto se basa en la iniciati· 
va de les diversas organizaciones del Partido a todos 
los niveles, en la participación e Iniciativa del conjun· 
to de los militantes del Partido, que tienen asumidas 
responsabilidades ante el Partido y ante las masas. 

"El proletariado en su lucha por el poder no tiene 
más arma que su organización"; una organización que 
no se improvisa sino que se forja día a día. 

La capacidad de organización es una de las venta· 
jas del Partido m·l sobre los partidos revisionistas y re· 
formistas. 

Las múltiples actividades que el Partido ha de rea· 
lizar en condiciones de democracia burguesa tienen 
que encontrar una forma orgánica, un vínculo organi · 
zado, estable, con el Partido, que informe su funcio· 
na miento. 

Un Partido da cuadros y de masas, 

El Partido m·l para ser un partido de vanguardia 
en la clemocrjlcia burguesa ha de ser de cuadros y 
de masas. Una definición que no incluya ambos tér· 
minos es parcial; y llevará una rígida con¡raposición 
en la práctica entre "dirigentes" y "dirigidos" en el 
seno del Partido. Comradicción,que a la postre con· 
ducirá a sustituir la imprescindible y justa relación 
jerárquica entre los organismos del Partido por la 
injusta relación entre los que mandan y los que obe· 
decen, relación que anula el poder colectivo de los 
organismos, y la voluntad única del Partido. Por 
ello el Partido tl,1we que lograr Uh funcionamiento 
en el que quepan multitud de comunistas de fil'as, 
pero orientado no a formar un ejercito de "afilia· 
dos" sino a formar, forjar, a un creciente número 
de sus miembros como dirigentes políticos de ma· 
sas. Solo de esta manera el Partido m·l, que no de· 
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be ser un Partido de minorías en la democracia 
burguesa, podrá dejar de serlo y conquistar a la 
mayoría necesaria para la revolución. 

En España históricamente han existido, y 
hoy mismo existen, amplias corrientes de masas 
no reformistas, que permiten levantar un Partido 
así. 

Un Partido cuya principal base social 
sea la clase obrera 

No sólo como clase a la que representa política· 
mente y en la que encuentra su principal apoyo; tam· 
bién como la clase en la que recluta la mayoría de 
sus miembros. En Espaile, dada su estructura social 
esta labor va unida al esfuerzo por consolidar su 
carácter de clase, su carácter m~. 

Un Partido nacional 

En una triple di mansión: 

1. Que elabora su 1 ínea de actuación indepen· 
dientemente respondiendo a las condiciones concre· 
tas de la revolución en Espal'ia. 

2. Que toma como uno de sus objetivos esencia· 
les la lucha por la independencia y soberanía de Es· 
paña frente al imperialismo. 

3. Que siendo España un Estado plurinacional y 
pluriregional, forja la voluntad revolucionaria común, 
única, de los pueblos que la integran. Los lazos que 
se e'stablecen entre ellos no son en sentido distinto 
de "internacionalismo" sino los qUe nacen entre los 
protagonistas de una misma revolución. 

Esta tercera dimensión exige al tiempo que el 
Partido único a nivel de cada nacionalidad/región se 
identifique con cada uno de sus pueblos, a los que el 
Partido m-1 reconoce su soberanía ya y también tras 
el triunfo revolucionario. 

Un Partido democrático 

al Por sus objetivos de 1 ucha: que no aplaza la 
lucha por la democracia y su defensa, a la conquista 
de la dictadura del proletariado; que se vincula a 
las conquistas democráticas (hoy antifascistas en 
nuestro país) de la clase obrera, de todo el pueblo y 
lucha por ensancharlas. 



b) Por su funcionamiento intemo: para lo que 
fomenta lo que es primordial: el debate y la participa
ción de sus miembros y lo que ésta requiere: la forma· 
ción teórica y política y cauces adecuados.· 

e) Por sus relaciones con las masas y con sus or
ganizaciones. 

Un Partido internacionalista 

Que haga su aportación a la lucha contra el revi · 
sionismo moderno, apoye la construcción del socia· 
lismo en otros países y la lucha antiimperialista y 
antihegemonista. 

Definidos los perfiles del Partido m·l hoy, y 
que deben informar su actividad, me refiero a activi 
dades esenciales internas (elaboración, organizati · 
vas, .. ) y de su proyección exterior (propaganda, pro· 
selltismo, relaciones poi íticas). 

ELABORACION.INVESTIGACION 

Por múltiples motivos esta lábor ha de ser intensa 
en la fase actual de construcción de nuestro Partido: 
necesidad de dotamos de una base teórica firme; de 
desarrollar las bases políticas del Congreso de Unifica · 
ción (que no pudieron ~ ser debatidas en el Con· 
greso); necesidad de crear una mayor unidad de pen
samiento en el Partido, etc ... 

Los temas en los que centrar la Investigación, el 
debate y la elaboración pienso que vienen dados por 
las exigencias de la lucha ideológica que hoy se libra 
en la sociedad, por las lagunas o insuficiencias de la 
línea política del Partido, por las diferencias existen
tes en su seno. 

La diversidad de los temas que voy a señalar expre
sa de inmediato que no podrán ser tratados todos de 
la misma forma, que los objetives que nos proponga
mos y los medios que empleemos habrán de ser di· 
versos. 

Algunas observaciones previas. 

Aún cuando la elaboración poi ítíca recaiga sobre 
los organismos del Partido y deba ser un producto de 

su práctica regular, sería muy conveniente que se 
arbitraran otros medios para el potenctamtento de la 
elaboración. En concreto la forma de Conferencias 
del Partido, aunque no sean resolutivas, podría ser 
muy idónea en las actuales circunstancias. 

Por otra parte, para potenciar la investigación, 
coordinarla y ampliarla, el Partido podría crear un 
organismo especial. Esto lógicamente no nos dificulta· 
ría sino que favorecería el aprovechamiento de las in 
vestigaciones que llevan al margen del Partido Intelec
tuales marxistas o simplemente progresistas, y que 
nos resultan valiosísimas y, en casos, hasta impres
cindibles. 

Para terminar con estas observaciones previas, 
diré que hay que lograr que el método de traba¡o 
del Partido -a todos los nivelas- haga que todo él 
contribuya a la investigación de la realidad social 
y a su interpretación. Contar con las masas, en la 
elaboración de nuestra política. 

Paso ahora a exponer 1 os temas en los que centrar 
la investigación-debate-elaboración. (Sin orden éle 
importancia). 

1. Sobre la teoría y la práctica de la revolución 
socialista. Esto comprendería: 

• 
a) El estado del marxismo como ciencia y como 

teoría de la revolución. 
b) La experiencia de la construcción del socia1is· 

mo (de. la diCtadura del prolemriado), 

Enfocado este estudio histórico con la perspec
tiva de la problemática con la que hoy nos encon
tramos. 

Las elaboraciones sobre estos temas podrían tener 
salida en la Revista teórica del Partido a través de ar· 
ticulos, respaldados con la firma de sus autores; y no 
dar origen a un debate organizado especial. 

Hay un tema que sí merecería una actuación más 
colectiva: !a situación actual en la República Popular 
de China. En cuanto que en ella la Revolución Cul· 
tural Proletaria y el Pensamiento Mao Zedong se 
están evaluando; temas que forman parte no só
lo del patrimonio del P.C. Chino, sino también 
de nuestro Partido, que lo Incluye en sus Bases Ideo
lógicas. Hoy creo que el Partido guarda el silencio no 
del prudente, sino el del ausente. Y esto puede ser el 
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preludio de cualquier oportunismo dada su influencia 
exterior. De hecho ya está teniendo un efecto muy 
negativo: aceptar pasivamente el desprestigio del 
pensamiento Mao ZedOng y de la R.P. China, lo que 
repercute negativamente también en el Partido. 

Por esto deberíamos proponernos la elaboración 
de un Informe que fuera discutido en el Comité Cen· 
tral y en reuniones especiales del Partido . 

• 

2. La crisis mundial y el problema da la Guarra. 

Hay una creciente discuslón en torno a su natura· 
leza, a la forma de actuar en ella, a las perspectivas 
que abre (o que cierra). Investigación ligada al desarro· 
llo de la teorfa leninista sobre el imperialismo, y la 
Teoría de los Tres Mundos. También aquí la forma 
idónea es la que se señala en el tema anterior. 

3. Relaciones de España con el exterior. 

Este próximo tiempo va a estar marcado por una 
Influencia determinante de la poi itica exterior aspa· 
ñola. (OTAN, Mercado Común, CSCE, Tratado his· 
pano-norteamericano .... ). Ello hace necesario que 
nuestra Revista teórica publique un buen número de 
artículos sobre las relaciones poi iticas, económicas, 
culturales de España con los países del Tercer Mundo, 
con Europa, con el IN, con el SI S, etc. Ello redunda· 
rá en una más profunda elaboración de la línea poli· 
tlca del Partido, de la táctica y la estrategia de la re· 
volución en España. 

4. Análisis de clases. 

Habría que formar un equipo a nivel central que 
comenzara a trabajar en la elaboración de una análisis 
de clase de la sociedad española. Equipo que debería 
trabajar en colaboración (y dirigiendo) equipos simi· 
lares que se crearan a nivel nacional/regional. 

La importancia de este tema para el desarrollo de 
nuestra política, y no sólo a nivel estatal sinó necio· 
nal/reglonal, me parece que no es necesaria ser subra· 
vado. El problema esti en la dificultad de su reali· 
zeción; superable si el Partido centra y une esfuerzos. 

Sobre la base de este análisis hallarían una res· 
puesta más acertada, temas relativos a. las alianzas. 
el marco nacional/regional, la influencia del Partí· 
do en las diversas clases, capas y sectores, etc. 
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5. Un programa económico para nuestrll 
alternativa de Gobierno. 

También es un trabajo que requiere un plazo re
lativamente amplio y la labor de equipo. No tendr(a 
que efectuarse como un programa de coyuntura. Y su 
valor práctico no se remitiría solo a la hipótesis de la 
formación del Gobierno popular que propugnamos 
sino que serviría de forma inmediata para orientar 
toda la lucha económica del Partido y de los sindica· 
tos de clase. 

6. Ciencia·Técnica·Fuerzas Productivas 

Paso ahora a exponer temas que podrían ser abor· 
dados en Conferencias del Partido. A ellas podrían 
presentarse diversas ponencias (complementarias, o 
elaboradas desde diversos puntos de vista) que, pre· 
viamente distribuidas, serian debatidas después en 
el transcurso de la Conferencia y que podrían ser 
publicadas (así como los resultados de la ,discusión). 
Conferencias que serían dirigidas y o~ganizadas por el 
Comité Central y el Comité Eiecutlllo, y en cuya pre· 
paración (elaboración de ponencias) podrían trabajar 
los organismos del Partido, y cuantos camaradas lo re· 
quiriesen (así como amigos y colaboradores del Par· 
tido). 

1. Sobre la situación de la clase obrera. 
(Vendría a ser un apartado desarrollado y tra· 

tado más ampliamente, del análisis de clase: situación 
económica, sindical, organizetiva, experiencia 11istóri· 
ca del movimiento obrero, etc .. ) 

2. Sobre la Cuestión Nacional. 
(los temas candentes; valoración del p~ooeso 

autonómico, "construcción" nacional/regional, federa· 
lismo, autodeterminación, Co11stitucíón y revolución). 

3. Sobre la relación del Partido con los 
movimientos de masas. 
(Especialmente los denominados "radicales"). 

4. Sobre los Intelectuales y la cultura. 
(Tal como se indica en el Informe aprobado 
en el JI Pleno del Comite Central). 

5. Sobre el Estado. 
Para valorar la marcha de la reestructuración 
del mismo y la labor del Partido hacia él 
(,Ayuntamiento, Parlamento, Ejército, etc .. ). 



• 

• 

RELACIONES POLITICAS 

Comprenden tanto las nacionales como las 
internacionales. Me referiré a las primer~s tan sólo. 
Hay que comenzar señalando que deben ser labor que 
de una u otra forma despliega el conjunto del Partido 
y no sólo el Comité Central del Partido. 

Su potenciamiento responde a la necesidad de 
hacer que el Partido influencie todas las esferas Y 
actividades. a dificultar los intentos de aislamiento del 
Partido, a posibilitarle a éste influir sobre la situación 
no sólo directa sino indirectamente, a facilitar las 
alianzas y el aislamiento del enemigo, a sentar las 
bases para acelerar la acumulación de fuerzas en )os 
momentos propicios para el Partido. Con una pers· 
pective estratégica, a lograr ir minando el Estado 
e Influenciando la sociedad hasta el punto de que 
pueda aparecer la posibilidad de la lucha por el 
poder. Lo mero agudización de la crisis económica, 
política y social, no creará nunca por si las condi· 
ciones para una situación madura desde el punto 
de vista revolucionario. Esta solo surgirá como con· 
secuencia de la acumulación de fuerzas del Partido 
y del movimiento y de la disposición (colocación 1 
de dichas fuerzas en la sociedad y en el Estado. Por 
esto es neoesario prestarle atención desde hoy a 
dicha colocación. 

Hay que programarlas en una triple dirección: 

1. 'Hacií! los aparatos d~l Estado e Instituciones 
paraestatales. Esto impJíca abon;lar de lleno la 

problemática del Estado y asumir el planteamiento de 
su utilización. 

2. Hacia los partidos. A nivel de dirección y de 
base 
Con los partidos parlamentarios de izquierda 

las relaciones por la b&se deben ser estables, contí· 
nuas. Sólo así conseguiremos que la crítica y los 
ofrecimientos de unidad a sus direcciones, preparen el 
terreno a un desplazamiento (que será lento, prolon· 
gado y progresivo) de esas bases hacia las posiciones 
marxistas·leninistas y hacia el Partido. 

Con respecto a los partidos nacionalistas/re
gionalistas hay que lograr un buen clima de colabora· 
ción en cada nacionalidad/región no sólo con visra a 
ra lucha en cada una de ellas sino a la lucha a 11ivel 
estatal, que esos mismos partidos se ven obligados a 
plantearse y coordinar (como por ejemplo sucede con 
las reuniones que han tenido sobre la OTAN Y en las 
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que rechazan la presencia del Pardo en función de su 
carácter "estatallsta") . 

3. Con las organizaciones de masas e institucio· 
nes sociales de todo tipo !incluyendo medios 

de comunicación de cuya importancia está excusado 
hablar). 

labor que ha de ser planteada hasta el nivel 
de célula. 

Este amplio abanico de relaciones de modo 
efectivo implica que el Partido sepa hacer un plan· 
teamiento acertado de lo que son las relaciones 
democráticas con las masas, dejar de lado sectarismos 
que contribuyen a qua éstas enjuicien que al Partido 
sólo le motivan intereses a corto plazo y estrechamen· 
te partidistas. 

PROPAGANDA 

El Partido tiene qua recuperar su capacidad de ser 
un propagandista del comunismo, actividad capital 
para formar y agrupar a la vanguardia; requiere en 
consencuencia que la propaganda del Partido sobre 
sus ideas, su poi ítica, esté presente en su actividad 
Intensamente. Esto nada tiene que ver con conver· 
timos en un partido testimoniallsta, sino todo lo 
contrario: ser un Partido que acompalle su acción 
prá<:tíca con una constante exposición de lo ~ue es 
y de lo que quiere. las masas no están cansadas de 
política sino de politiquería; no ~ucede hoy que los 
partidos hagan mucha propaganda sino que haoen 
poca porque la reducen a una apologla de sus actos o 
a mera publicidad partidista. 

Hoy la labor propagendlstlca va asociada a 
delimitar el comunismo del reformismo, del revlsio· 
nismo y del nacionalismo burgués; juega un papel 
esencial en la configuración de un ejército poi ítico 
estable que siga al Panido, además ha de compañar 
toda campaña política. 

Su importancia se asocia también a las condicio
nes de lucha en la democracia burguesa y a la ofensiva 
ideológica del gran capital. 

En cuanto a forrnas; La propaganda escrita 
regular del>ería contar con revistas que cubrieran los 
diversos ámbitos de lectores. En liSte sentido creo que 
no basta con el seman~rlo YESCA y la Revis1a 
teórica. Ademas debería acompañar con folletos 
especiales cada actuación o proyecto del Partido 
relevantes. 

La propaganda oral debería ser impulsada como 



conjunto de los organismos del Partido. Y crear 
escuelas de propaganda, fonnac16n del marx1smo y 
de la Linea Política del Partido. 

Habría que dotar a la Secretaria de Propaganda de 
medios para que pudiera abordar la promoción de la 
propaganda audio-visual; así como favorecer la 
participación de los profésionales de la comunicación 
y de la cultura y el arte en las tareas propagandísticas 
del Partido. 

Dado que a través de los dirigentes del Partido se 
hace (explícitamente o no) una labor de propaganda, 
cuando éstos utilicen medios ajenos, deberían cuidar 
la imagen del Partido y el respeto a su poi ítica, en 
lugar de ir a acentuar v dar repercusión a sus propias 
opiniones personales en contradicción con la poi itica 
del Partido y con la imagen que de él se debe dar. 

PROSELITISMO 

Al compás de que el Parti.do logre afirmar en toda 
su potencialidad su capacidad de actuación polítioe, 
podrán irse recogiendo frutos a nivel de nuevos mili· 
tantes. Podrá por tanto ser la labor porselitista un 
acompañante de todo nuestro trabajo de masas pro
gramado en los organismos y organizaciones del Par· 
tldo. 

Indudablemente hoy un problema cardinal es la 
notable dificultad de ganar nuevos militantes. Pero 
ello no debe hacemos olvidar los mismos criterios 
de selección y condiciones de ingreso que sellalen 
los Estatutos del Partiao. 

Además de lo que pueda realizar cada organiza· 
ción nacional/regional, pienso que transcurridos unos 
cuantos meses de actividad poiítica deberíamos im· 
pulsar una campaña ma.siva de proselitismo coordina· 
d• a nivel de todo el Partido. Esta forma parece idó· 
nea (tras una amplia participación del Partido en las 
luchas que hemos señalado) para aumentar las filas 
del Partido con un buen nivel poi itico en tos nuevos 
miembros; sa permite concentrar la propaganda, hacer 
que unos lugares donde no hemos obtenido éxitos 
puedan beneficiarse de los que haya sucedido lo con· 
trario, etc. 

30 

Una nueva afiliación al Partido, producto de su 
actividad polltica seria un elemento favorabl~ al pro· 
ceso de unificación del Partido. 

C.UESTIONES DE ORGANIZACION 

La información que hoy poseo de las fuerzas 
organizadas del Partido, de su estructura y de su 
funcionamiento, me imposibilita trazar siquiera el 
cuadro de medidas a incluir en este escrito. Es la· 
mentable que aún hoy no se haya ni elaborado el 
censo del Partido. 

Es necesario estudiar tanto la estructura como el 
funcionamiento del Partido. La primera es un fruto 
muy espontáneo de la unificación. Y el segundo, está 
hoy afectado no sólo por la desigual estructura or • 
Qánica sino por la distorsión del centralismo democni · 
ticb que se está produciendo provocada por los en· 
frentamientos internos. 

El potenciamiento de la democracia (a todos los 
niveles: en el debate poi ítico, en el funcionamiento 
de los organismos, en la forma de decisiones, en la 
relación entre dirección y base, etc .. ) la labor de for
mación teórica y poi itica de los cuadros y de todos 
los militantes; la regularización de la información; 
la ampliación de las actividades del Partido mediante 
la estructuración más adecuada de los comités de 
diracción (hoy casi de estructura parlamentaria) Y 
la ·revitalización de las células; adecuar a cada sí· 
tuacién la territorialización de la organización del 
Pahido; y su funcionamiento que proeure guardar 
todas las formalidades necesarias (actas, archivos , 
informes ... ) y sea ágil administrativamente. Son 
1 ineas de trabajo a concretar en medidas. 

Por supuesto, habría que trazar las tareas de 
organización en relación con los componentes esen· 
cíales de la actividad del Partido, con el conjunto 
del Plan. 
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